
w ■ 


l+sSííS 


y.v.v,. 






:o '.*í>-: &' ■•::■ V'-:^ : ; ; í, 

'VC’’- '■ ‘! . - 

íísA.Slií&Sií&iS'íííS 

, 


mnDH 












3£lg3& 


•^-*' i. 

•/ 




; - 


■ •.* .■: -r.■ • 


r+íw] 




■ .- ■ 

: -<Wm 


REVISTA 






CENTAVOS 

IN TODO FL PAIS 

















































► 

























































i 


ES LA tíBAM PROFESION PARA EL HOMBRE V LA MUJER 


JUAN OLIVA 


creador del dibujo anim^ctú argentino y ;mtor de las príú ub^ “LA 
CAZA DEL PUMA* 1 FE1JPITO PISTOS.KKCT 7 otras, liará de u*led 
lií* excelente dibujante. Lime fama y dineros estudie en ciase o por 
correspoiidencta dibujos aiiiniarlos. historíelas seria# o edmíeu*, di- 
Lujos de fmhlirklíuJ, modas, letra*, affkhea, itustraeíuneH, ete. lia¬ 
remos de usted un excelente DIBUJANTE CREADOR V NO COPISTA. 

Dibujantes y más dibujantes necesita la cinematografía, la publi¬ 
cidad, el periodismo, el comercio y la industria del mundo entero. 
EN CLASE y por cor responden ció. Solicite sin compromiso informes 

enviando este 


cupón 


ESTUDIOS 

VICTORIA IZM 
Dibujos Animados 


OLIVA” 

— BUENOS AIRES 

Comerciales y Aitístlcifs 


Nombre 
Iti réeciótt 
Localidad 

















































-.EVI TA para todos los de la casa 

Aro I - APARECE LOS MIERCOLES — N* 9 

Ri/g 'ro Mese de lo PfOp Intelectual NV 198M2 


ras de Sherlok Holmes o las ma¬ 
ravillosas realizaciones de Robín 
Hood, 

Pero, como desde hace años a 
esta parte, escritores argentinos 
han sorprendido con creaciones 
dignas de las más cotizadas fir¬ 
mas extranjeras, he vuelto a las 
librerías porteñas a pasarme Sar¬ 
gos ratos en la revisión de ejem¬ 
plares. ¡Qué grande decepción 
he sufrido! ¡Y vieran con qué 
disgusto He salido dé allí! ¿Có¬ 
mo es posible que los propieta¬ 
rios de esas casas dediquen tan 
poco lugar a los libros de auto¬ 
res nuestros? 

¿Por qué, “a las perdidas”, 
entre pilas interminables de es¬ 
critores ingleses, italianos, espa¬ 
ñoles o franceses, aparece ''tomo 
de limosna” un libro de firma 
argentina? ¿No les parece que 
ésta es una arbitrariedad irritan¬ 
te? Porque a mi me gusta llevar 
apretadito debajo del brazo un 
fibru de Perrault o de Grimm, 
pero más, mucho más, me gusta 
esconder debajo de la almohada 
y acariciarlo en sueños a un li¬ 
bro de Vigil, qué escribe para los 
niños con corazón de hombre, o 
ios hombres con corazón de ni¬ 
ño. Que, felizmente, y ojalá que 
para siempre, son mayoría. 


— ¡ Habrá nafta! ¿Sobes tú? 

— Sí, querida; yo lo sé. 

Ya no tendrá que ir a pie 
mi pobrecito Lulú, 
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Con el permiso de ustedes... 


A mí me gusta mucho ir a las librerías, 
especialmente esas de la calle Corrientes, 
donde se exhiben ejemplares de tocia forma, 
contenido y color en largas mesas, formadas 
casi siempre con caballetes. Sin ninguna pri- 
m -— porque para revisar libros hay que ser 
pausado — me dedico a hojearlos* recordan¬ 
do nombres. Vuelvo así a los momentos fe¬ 
lices en que me dormía con Perra ult o 
Grimm debajo de la almohada, o cuando 
procuraba dormir “apurado'* pura leer, ion 
las primeras luces de I n mañana, las a vento- 


Salgo con mi revista a la ca¬ 
lle cuando los reservistas de la 
patria la aroman con reminis¬ 
cencias de cuartel, que es decir 
de amor a la bandera argenti¬ 
na, la más gao chita de todas. 

Y yo, que alguna vez cargué 
mí mochila y llevé verticalmen¬ 
te mi fusil pegado al hombro, 
también he formado en esa le¬ 
gión pacífica que le dice “i Prén¬ 
sente!” al trapo inmaculado. 


i* de diciembre de i9<11 


N. 
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A mí, cuando oigo tambores y cla¬ 
rines, me invade un cosquilleo desde 
el corazón basta la punta de los de¬ 
dos; me asomo al balcón, aplaudo 
con emocionada fuerza el paso de las 
tropas y siento el inefable orgullo de 
ser un pedacito de ellas mismas. Y 
nada les digo, mis amigos, cuando co¬ 
mo para esta fecha, formo con ellos 
— muchos con barba blanca y largos 
bigotes — 

entre júbilos de dianas. Es entonces cuando 
procuro no perder la marcha “a compás" y ser 
ejemplo de marcialidad. No sea cosa que venga 
el sargento, me saque de la fila y me ordene de 
manera seca e imperativa; 

— ¡Soldado Fulgencio! ¡Hasta el alambra¬ 
do, carrera mar ! 

Que hasta con esas cosas era linda aquella 
época, con “el salto de rana", las “cincuenta 
flexiones" y el memorable “campíto”, donde al 
caer la tarde veíamos alzarse despacito la ban¬ 
dera argentina, la más gauchita de todas... 


- — - - - - - - —m 

hijito por una cornisa, Ganó uno y a 
otro le tocó la desventura del descen¬ 
so. Que, al fin y al cabo, la vida es un i 
juego: se gana o se pierde. 

Lo que yo quiero decir es algo que 
se agrega a lo que ya he dicho mu- : 
chas veces, contra la oposición de mi ! 
Tripudio bandolero y querido; eso 
del espíritu deportivo con que debe ; 
irse a una cancha y estar en ella alen¬ 
tando al esfuerzo viril y no al desatino o el des¬ 
borde. Los que se dicen “hinchas" tienen ahora 
cuatro largos meses hasta la reanudación de 
sus andanzas a los estadios. 

Que todo ese tiempo lea sea propicio a la re¬ 
flexión, y que en la espera — siempre larga pa¬ 
ra ellos — aprendan la sabia lección de la se¬ 
renidad y la mesura, cosa que al finalizar la 
temporada próxima no tengamos que decir: 
“Ganó River, o ganó Boca o San Lorenzo”, sino 
que ganó el público, goleando a punta de cora¬ 
zón y de cultura al equipo de juego brusco que 
le tocó enfrentar. ¿Estamos? 



y camino cuadras y más cuadras, 


Y bien; ha terminado el campeonato de fút¬ 
bol de 1945. Ganó River como pudo hacerlo 
Boca, San Lorenzo o cualquiera de aquellos 
que nos tuvieron con el corazón a flor de la¬ 
bios. como el de una madre que ve caminar al 




MARAÑA DE LLUVIA. — & muy distraído; se cree que está debajo de la ducha. 

DON FULGENCIO 
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LA ROPA 


Por ENRIQUE ALMADA 


HaBIAN fruido la s últimas luces 
del día, trepando sobre ios negros 
tejados que se divisaban tras el ven¬ 
tanal y después de agarrarse, en un 
supremo esfuerzo, a las altas mon¬ 
tañas, se perdieron en el horizonte 
con un temblor de lejanía. La tarde 
gris había cedido su paso a la noche 
negra, Don Gabriel y su amadísima 
esposa habían concluido su cotidia¬ 
no yantar y pasaron al gabinete 
azul, Doña Aurelia apoyó la cabeza 
sobre una mano, ésta sobre el brazo, 
el brazo sobre la mesa y esta última 
sobre el suelo. 

— ¿Qué te pasa? -- preguntó don 
Gabriel, solicitó, a su queridísima 
esposa. 

Ella respondió con voz triste: 

— Me pasa que no sé qué traje 
me voy a poner mañana. 

— ¿Mañana? ¿Qué pasa mañana? 

— Mañana no pasa nada extraor¬ 
dinario, pero no creo que sea nece¬ 
sario que ocurra algo extraordinario 
para que yo me tenga que poner un 
traje en el cuerpo, 

Don Gabriel asintió, conciliador: 

— Claro que te tenés que poner un 
traje en el cuerpo; pero, puesto que 
no es un día extraordinario, te pue¬ 
des poner un traje cualquiera, pues 
para eso tienes trajes cualesquiera y 
un cuerpo, 

— ¡Que tengo trajesl ¿Que tengo 
trajes! — gritó, furibunda, la buena 
de doña Aurelia. — Demasiado sa¬ 
bes que no tengo nada que ponerme, 

— Si que tienes — exclamó ama¬ 
blemente don Gabriel. — Te puedes 
poner el traje verde. 

— ¿El traje verde? ¿Pero tú quie¬ 
res que me tomen por un loro? 

— Pues ponte el amarillo. 

— ¡El amarillo, el amarillo!.. ♦ ¡A 
nadie más que a ti ee le puede ocu¬ 
rrir que me ponga el traje amarillo! 
¿Cuándo has visto a nadie con un 
traje amarillo? 

— No sé, no sé,., Pero yo juraría 
haber visto a alguien con traje ama¬ 
rino. 

— ¿V serias capaz de salir con al¬ 
guien que llevara un traje amarillo? 

— No sé. Puede que no fuera 
capaz. 


— ¿Entonces reconoces que no 
debo ponerme el traje amarillo? 

— Sí; lo reconozco, Pero puedes 
ponerte el traje de flores. 

— ¿El traje de flores con este 
tiempo? 

— Pues, póntelo sin este tiempo. 

¿Serías capaz de ponerte el tra¬ 
je de flores con este tiempo? 

— ¡Mujer, yo soy hombre! 

— ¡Claro! ¡V los hombres son se¬ 
res privilegiados, por lo visto! 

— No somos privilegiados, pero no 
acostumbramos a ponernos trajes de 
flores. 

— Claro que no acostumbran a 
ponerse trajes de flores. Ustedes 
han elegido la postura más cómoda. 
Pero no creo que por ponerse un 
traje de flores se Ies fueran a caer 
los anillos. 

— De todas maneras, te puedes 
poner el traje negro, 

— íC laro! (Ponte el traje negro! 
(Como sí yo fuera una viuda! (Qué 


mus quisieras vos que yo fuera una 
viuda! 

— No te pongas así, querida, Sí no 
te gustan ésos, puedes ponerte el de 
rayas, o el de cuadriles, o el gris, o 
el marrón, o uno blanco, o uno he¬ 
cho de gatos. 

— ¡Eso es! Ustedes, los hombres, 
como no tienen imaginación se po¬ 
nen cualquier cosa, y así siempre 
van hechos unos mamarrachos. 

— Tienes razón,..; me recuerdas 
que necesito hacerme un traje. .. 

— ¿Un traje? ¿Serias capaz de ha¬ 
certe un traje mientras tu pobre 
mujer no tiene qué ponerse? 

Don Gabriel se levantó de la silla 
y pronunció estas palabras: 

— ¡Tienes razón, hija! 

Después, dirigiéndose hacia el ven¬ 
tanal y tras de abrirlo, se arrojó por 
donde habían huido las últimas lu¬ 
ces del día. trepando sobré los ne¬ 
gros tejados r con un temblor de le¬ 
janía. Y se rompió la crisma. 
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Baila la java porqt 
baila típico francas 


DE GAULLE 


ATT ttí 


- Yo adopto este baile inglés 

4 

con algo de hindú. . * tal ves 


TRUMAN, ~ 

Este ^bagui" atomizada 
a mi me tiene morcado 


STALIN 


Ya baila todos, incluso, 
el baile típico ruto. 


FRANCO 


Bailo la jota porque 
es el único que sé 

¡OLE! 
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HISTORIA GENERAL 
DE LAS MUJERES 


Cógese 


Por LlONEL BELTRAN 


PARA el mejor estudio de las mujeres, 
podemos dividirlas en dos grandes grupos: 
a) Mujeres que se llaman Palmira Cascajosa 
Sánchez; b) Mujeres que no se llaman Palmira 
Cascajosa Sánchez. 

Vamos a estudiar primero el grupo a), des¬ 
pués estudiaremos el grupo b), y. por último, 
estudiaremos el grupo e). que habrá que verlo. 

GRUPO A). Si volvemos la vista a los tiem¬ 
pos pretéritos; será una risa, porque veremos 
cómo ya en tierras de Tu pac y por el siglo XIII 
(años 125.1 al 58), parte del sexo femenino in 
tentaba independizarse formando el grupo A), 

En efecto, hubo por entonces cierta chola 
decidida y avispada que se llamaba Palmira 
Casca Sac. No era aún el triunfo definitivo; no 
había surgido todavía la primera Palmira Cas¬ 
cajosa Sánchez, pero se notaba ya como un an¬ 
sia de superación que hacia concebir muy risue¬ 
ñas esperanzas. 

Mas, jay!, que aquellos primitivos esfuerzos 
pronto se vieron marchitos. Porque la humani¬ 
dad, que es ruin, y es falsa, y es traidora, no 
llamó jamás a aquella mujer ni Palmí, ni Cas¬ 
ca, ni Sac. . . La humanidad se limitaba a de¬ 
cirle campechanamente: 

- Adiós, Bisoja; oye, Bisoja; canta, Bisoja. 

Y así llegamos, casi sin sentir, al siglo .XIX, 
que íué cuando murió ta Bisoja (años de 1849 
al 51). 

Había por entonces en la provincia de Jujuy 
(años 1411 al 1986) un rico comerciante, hom¬ 
bre muy dado a esto de estudiar los nombres 
de las mujeres, 

— ¿Cómo te llamas, niña? — preguntó cier¬ 
to día a un niño; 

Y el niño, que volvía a su casa de cumplir el 
servicio militar, ¡e pegó una trompada al rico 
comerciante que, para curarle la herida, tuvie¬ 
ron que- venir todos los médicos de los alrede¬ 
dores de Buenos Aires hasta lindar con la pro¬ 
vincia de Santa Fe (año 842 antes de J. C.). 


CALMA, ENTONA Y DESCONGESTSONA 


PARA EL INTESTINO PEREZOSO 


PURGANTE 






/ 


da diciembre di 19.J/& 













































Sin pensar que a, ella le otoñe 
gran responsabilidad 
si un niño de tierna edad 
se enferma porque se bañe. 

No es que yo quiera decir 
que el meo sea un defecto, 
pero es que cambia de aspecto 
cuándo a un niño hace sufrir. 

Pues no pretendo negar 
que el aseo y la limpieza 
hasta a gente sin cabeza 
la han ayudado a triunfar. 

Que, a veces, más que por cuñas 
el hombre consigue empleo 
si lleva limpias las uñas 
y luce aspecto de aseo . 

Ni he de negar el frescor 
que da de los pies al cráneo , 
no siendo en el subterráneo 
los días que hace calor „ 

Mas todo padre consciente, 
salvo que sea un obtuso f 
debe saber que el abuso 
siempre es contraproducente, 

Y debe considerar 

que a un niñito hay que orientarlo 

y lo pueden malograr 

imito bañarlo y bañarlo „ 

Por RAFAEL 


PRIMERA PARTE 


Según máximas muy viejas 
r¡ aseo es la salud, 
unas enseña la virtud 
de lavarse las orejas, 


COMPOSICIONES INFANTILES 

EL ASEO 

LUIS CAMELA, hijo 
(De 10 años) 


1 es por la preocupación 
•le rer a ms hijo* sanos 
que ¡ladres de corazón 

vuelven hasta inhumanos. 

¡‘arque el grita más ingrato, 
i'fitre mi! y entre diez mil, 

'!"< hiere, a un alma infantil, 
'<* aquel de: “¡Al agua, pato! 

i 

TRES PALABRAS 


Pues no es prueba de cariño, 
propia de mi pecho materno , 
obligar a un pobre niño 
ü que se bañe en invierno, 

X 

Y aún es peor si con fruición 
y pretextando el aseo, 

¡a madre en el rasqueteo 
se gasta entero un jabón 



ARO 


ORO 


IRA 
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DON FULGENCIO 






























— Gales, toca la campanilla, 

m 

Aquello era mandarlo como a un 
criado, y, claro está, al Soberano le 
pareció excesivo. 


♦ Cuantío alguien dijo al agrimen¬ 
sor que midiera sus palabras, éste 
fué a buscar una cinta métrica 


♦ El que a los dos años de casado 
nos dice que es feliz, es, segur amen- 

h- 

te, uno que nos tiene por sonsos. 


* 

♦ Un hombre de genio se caso con 
una actriz do carácter. Antes de un 
mes se separaron. Ella decía que por 
culpa del carácter de él, y él lo cul¬ 
paba todo ai genio de ella. 


Por ASTINENCíO DELACUA 

♦ Aquel foco no daba luz porque 
era un foco de infección. 


♦ La mujer amada nunca tiene de¬ 
fectos, La que dejamos de amar es¬ 
tá llena de ellos. 


♦ Jorge BrumeL el hermoso Bru- 
mel, estaba admitido en la intimi¬ 
dad del rey Jorge IV, a quien acon¬ 
sejaba acerca de la elección de sus 
ropas, de sus xnuebles y de sus ob¬ 
jetos de arte. Entraba a palacio co¬ 
mo a su propia casa; daba órdenes 
Intrascendentes relativas a la pre¬ 
paración de tal o cual plato y sobre 
la ubicación de algunos muebles, 
Jorge W lo estimaba en todo lo que 
valía, pero terminó por enfadarse 
con él por una frase demasiado fa¬ 
miliar del dandy, que un día le dijo: 


L-i *UÍi¿* tíiÜ 


♦ Cuando la viuda del diputado 
leyó en los diarios que a su mari¬ 
do le rendirían honores de orde¬ 
nanza, se sintió muy ofendida. 


CICUTA 

1 ? * ' » - -- -.j. ■* -- “ *— ■ 


* El usurero se resistía q llamar 
dados a ios dados. Los llamaba 
prestados. 


EL SIFON INCONCL USO 
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DON FULGENCIO 
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iL domingo pasado, ¡maldita 
sea mí suerte!, estuve en el picnic 
que el Círculo Social '“Arriba loa co¬ 
razones” realizo en la vecina locali¬ 
dad de Vicente López, 

A mí esas excursiones seudo- 
campestres no me gustan, porque 
sostengo que no hay nada mejor 
que mí Buenos Aires querido, con su 
asfalto, con su empedrado despare¬ 
jo. con sus veredas siempre altera¬ 
das, con sus medios de transporte 
a la miseria, etc., etc. Pero como al 
picnic de marras iba a concurrir 
Catalina Fermcoia, que s entre nos¬ 
otros, me tiene con las lámparas en¬ 
cendidas desde hace un tiempo lar¬ 
go, allá me fui con la no muy san¬ 
ta idea de poder jugarme con ella 
un largo mano a mano con trampa 
y todo- 

A las seis de la mañana pasaron 
a buscarme en un camión de mu¬ 
danza habilitado para ese menester. 
Ya venían siete u ocho integrantes 
conspicuos del Circulo Social, de ri¬ 
gurosa camiseta ellos y metiéndole, 
a esa hora de café con leche, a un 
vino tinto que debe integrar f segu¬ 
ramente, la fórmula secreta de la 
atómica. Una hora más tarde, des¬ 
pués de visitar diversas fincas co¬ 
mo si fuera un vulgar camión re¬ 
colector de basuras, éramos un ra¬ 
cimo de hombres, mujeres y chlqui- 
lííles. un perro, que u.p sé cómo rtr>n 
reció en el camión, y un loro dentro 
de su jaula de lata* que se pasó to¬ 
do el Via fe diciendo palabritas que 
al principio nos causaron mucha 
gracia, pero que terminaron por po¬ 
ner colorad? hasta al que manejaba. 

Todo iba maravillo¬ 
samente bien. El op¬ 
timismo era desbor¬ 
dante, Las mujeres 
cantaban aquello de 
'Paloma, casate con¬ 
migo ... 11 con un fer¬ 
vor y un desafina- 
miento tales, que si 
yo soy paloma cual¬ 
quier día me aga¬ 
rran; los hombres se 
habían dividido en 
dos bandos: los que 
gritaban “Viva Boca” 
y los que gritaban 
"Viva River”, Como 
no se ponían de 


Escribe JUANC1TO 
TACOTORCIDO 

PICNIC 


acuerdo hubo un conato de gresca, 
que no pasó a mayores porque en el 
bendito camión, virtual mente, no 
había sitio ni para una trompada. 
Solamente dos paradas hicimos. 
Una, al salir de la capital, cuando 
yo v haciéndome el distraído, tiré la 
jaula del loro, ¡Madre mía, las cosas 
cuc dijo ese bicho cuando un come¬ 
dido lo restituyó a la cofradía! La 
segunda y última fué por causa de 
doña Anunziatta, que, poco acos¬ 
tumbrada a los viajes, se descom¬ 
puso en pleno camión e hizo cosas 
indignas de sus muchos años. 

Llegamos. Se instalaron los asa¬ 
dores. se abrieron las canastas; una 
víctrola portátil carraspeó :< La Cum- 
parsíta — único disco que se acor* 
darán de llevar, — a cuyos compa¬ 
ses unas cuantas parejas jóvenes co¬ 
menzaron a darle gusto a su vicio 
de mover las tabas. Las comadres 
hicieron rancho aparte, dale que 
dale a la tijera y al chisme; algunos 
hombres se tumbaron a las ocho de 
Iv mañana a dormir la siesta, o sen 
la borrachera, mientras los chiqui- 
lines armaron un partido de fútbol 
con una número 5 mal inflada que 
una vez tumbó el asador, otra dio 
en el heroico abdomen de doña 
Anunziatta, y, aunque parezca inve*' 


rosííiiii, la desmayó, y la última dio 
con alma y vida en mi ojo derecho, 
que no volvió a ver claro en lo que 
restó de luz solar, 

A todo esto, Catalina Fornicóla 
apareció con una malla a rayas ho¬ 
rizontales verdes y coloradas, que 
estaba como para comérsela o como 
para matarla, y me invitó a ir al 
agua. 

— No traje la malla. 

— Y eso, ¿qué tiene % 

Como no me pareció correcto me¬ 
terme en el rio en calzoncillo, me 
excusé. Pero el vivo de Pepe Reta¬ 
ma. que también gusta de Catalina, 
aprovechó la bolada, y yo. con el 
único ojo que me quedaba abierto, 
los vi cuando hacían la plancha y 
otras cosas que,.., bueno, bueno: 
ía verdadera plancha la hice yo al 
final, porque al regresar del baño 
anunciaron su próximo casamiento. 

En fin, mi balance del picnic es el 
siguiente: cero con Catalina, un ojo 
a la miseria, un principio de insola¬ 
ción. dos chorizos que a tres días 
de distancia mé siguen ¡adrando en 
el estómago y condecorado de bi¬ 
chos colorados que tengo Ips dedos 
mochos de rascarme. 

— ¡Ah, qué hermoso es el cam¬ 
ping! — dicen algunos. 

A mL rí me regalan un terreno 
en Vicenta López, no acepto. 









LO QUE PIENSAN DEL JEFE 



Por CARLOS MONTY 


mmm 


cada trole como para estilizar¬ 
le Ja silueta en una sesión* y 
a pesar de los noventa y tres 
Míos que jpiésa! 


"EL BOTONES" 

¡Qué rico tipo e$ éi señor 
Rodríguez! |Hay que ver las 
galanterías que gasta con la 
dactilógrafa! Lo que más me 
gusta es verlo aprontar, cuan¬ 
do no tiene rü la esperanza de 
entrar en carrera. 


LA LIBRETA DE CHEQUES 

Dios le da pan al que no 
tiene dientes. 


ilrSEg—j la CHICA DE 18 AÑOS 

Es un "cascote' 1 audaz, ¿Qué 
quiere él con su pelada insolente, sus &$ inviernos crudos, 
sus trajes de muchacho* su perfume insoportable y su ma¬ 
nía de insultar con la cartera repleta de dinero? ¡Que 
repartir su plata entre los dte& lii* , ^¿x. . 


EL PAPEL SECANTE 

¡Ahí í Sí me hubieran pues- 
to cola en la pasta con que me fftl 
Tronarte el garabato de la firma! 


vaya a : „ 
jas y los dieciocho nietos que tiene! 


EL REPARTIDOR DE CAFE EN "TERMO" 

Hasta el '‘botones" toma café alguna vez. 
pero “éste” no me ha ensuciado una sola 
taza en dos años. 


EL CAJERO 

Nada piensa, pero dtee, contando el di¬ 
nero que entrega en pago de una cuenta 
de perfumería de su patrón; 

— ¡445 pesos! ¡Más de dos meses de mi 
sueldo! 


EL EMPLEADO NUEVO 

jMe revienta! ¡Me secat ¡Me desatomiaal 
¡Voy a durar poco! 


EL ADMINISTRADOR \ m 

I Es loco! ; Cada día. está peor de la ca- 7 lZj 
bezal ¿No me dijo ayer que no usara co- j 

mas, puntos ni rayas en los libros de conta* ¡ 

bilidad? í# ¡Hay que economizar tinta! i Hay 
que suprimir gastos superfluosr, gritaba, en su despacho, 


EL PORTERO 

Si él ha llegado a lo que es, ¿cómo no 
]K>dré hacerlo yo? 


LA PLANILLA DE SUELDOS 

Me ha hecho el Instrumento de desgracia de 78 personas! 


¿TE GOLPEASTE? 


EL MAS ANTIGUO DE LA CASA 

Quisiera sacarme una lotería, solamente para romperle 
el alma y mandarme a mudar. 


EL GATO NEGRO 

Por lo menos debe usar zapatos del 48 este bárbaro 


EL GATO BLANCO 

Aunque estoy cayéndome de hambre, no cazaré una sola 

laucha mientras no le coman 
\ f ^ todos los títulos que ha deja- 

_ ^ ^S "W do en el cajón del escritorio. 


LA SECRETARIA 

Hace 30 años que estoy en 
esta oficina. He sido una com¬ 
pañera del señor Rodríguez 
Tenemos la misma edad, igua¬ 
les guste e idénticas costum¬ 
bres. |Ah, si enviudara! 


LA ESPOSA 

¡Quién lo ve tan tirano en 
la oficina! jY en casa te doy 


PREGUNTAS ABSURDAS 


B 


T 


12 de diciembre de 19$5 



































MEMORIAS EN EL LIMBO 


.Iio.at Jim.li de Gftray en unn 

cusa de departamentos 


campañas indígena?, en 
que habranse cubierto de 
gloria, e así dan le ese car- 
go que llaman de “porte¬ 


más baja, en donde parece 


Grandes, diabólicas e 

maravillosas invenciones e des¬ 
cubrimientos han hecho los 
aborígenes e querandíes e hin¬ 
chas e otra suerte de salvajes 
gentes que pueblan esta ciudad 
de Buenos Aires desde que por 
segunda vez la fundé. E una de 
las más extrañas e raras in¬ 
venciones es el modo de su ha¬ 
bitación. Viven estos indíge¬ 
nas en pilas e agólpanse en 
unos cubos de alto espantable, 
que la torre de Babel no lo se¬ 
ria tanto. Llaman a estas to¬ 
rres “casas de departamen¬ 
tos”, e una del las llaman “De¬ 
partamento de Policía”, que es 


proporcionan alojamiento sin 
pago e comida también — aun¬ 
que no será muy buena, — e 
tratan por lo que parece en 
ella con gran comedimiento e 
no dejan salir a los invitados 
por colmarlos de atenciones, 
así supongo, e salen a buscar 
los huéspedes en unos carros 
que andan solos, sin muestra 
de que nadie los arrastre. Pero 
más comunes son las que pri¬ 
mero dije. Ponen a su frente 
un general, que será para con¬ 
servar el orden, e con el pecho 
Heno de entorchados e galo¬ 
nes, que será premio por las 


ro ’, que debe ser alta 
investidura, pues nadie 
pasa adentro sin que el 
tal mariscal concédale li¬ 
cencia, y no hay cosa que 
pase en tal torre que el 
dicho general o mariscal 
no la sepa. De cosas dia¬ 
bólicas están poblados los 
nombrados “departamen¬ 
tos”, e no es la menos ex¬ 
traña el modo cómo a 
ellos se llega. Mótense los 
querandíes e aborígenes 
de la ciudad en unas jau¬ 
las, e las cierran, e invo¬ 
can un espíritu maléfico a 
quien tienen idolatría, e 
cada uno tiene la suya, e 
a uno dellos nombran 
“otis”. E fecha la tal in¬ 
vocación, como a modo de 
milagro, asciende la tal 
jaula e párase extraña¬ 
mente en el cubil destina¬ 
do al aborigen que hizo el 
raro conjuro. Por veces 
las furias de los espíritus 
malignos desatarse con¬ 
tra los aborígenes, e que¬ 
dan las tales jaulas pre¬ 
sas en la tiniebla. entre 
cubil y cubil, hasta que en 
otras sóbenle ofrendas de 
hortalizas e carne, que 
creo será de cristiano, por¬ 
que en diversiones públi¬ 
cas oí decir “moríalo — que 
traducen “comelo” — e ascien¬ 
den también aceites consagra¬ 
dos, que será para ungir algún 
ídolo, e trajes e vestido de to¬ 
das layas, que llevan de unos 
lugares de hechicerías e bru¬ 
jas que llaman “tintorerías”, 
donde vense grandes humadas 
e vapores, e así calman las fu¬ 
rias de sus ídolos e logran que 
aquellas jaulas o ascensores 
asciendan e desciendan, según 
sea la invocación. 

Por la copla: 

Pero Pérez de Veras y Castillejo 


PON FULGcNCIO 
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ítSMiÉtíjS -V.: 



USTED ME DIOO QUE 
CUANDO EL 5ENOR 
DUERME TENGO QUE 
CANDAR DE PUNTILLAS 


i RAMONA! 

¿QUE SE ¿T\ 
HA PUESTO? WO 



MAR DEL PLATA 


CORDOBA 2231 


TELEFONO: 4540 - 41 


Un servido que hace honor a m viejo lema 

"CADA CLIENTE UN AMIGO" 


DESDE 


A SUS GRATAS ORDENES 

INFORMES EN BUENOS AIRES: FLORIDA 32 (Ese. 53) 

U. T. 33 - 9330 
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(Dos Chicas Modernas) 



SILVINA 


Yo que no podemos ir a Iq 
playo, tomemos sol en la «otea. ,, 
GRACIELA. — A grandes males.,. 


SÍLVINA 


Hay veces 
en que es necesaria la so- 
(edad .. . 


GRACIELA — ¡Hijita! ¡Si a esto 
le llamos soledad, yo soy mada¬ 
me Curie!, , , 
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Por ANDRINO 



ENVASADO POR 
SUS PRODUCTORES. 




VINO 


...Y DE NUESTRA 
SELECCION 
DE VINOS FINOS 

GRUTA AZUL 


BODEGAS Y VIÑEDOS 


GABRIELLÍ Y BALDINI S. A. Lda 
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La tierra es redonda 


♦ A medio quilómetro (le distancia, y con 
viento a favor, un zorro puede olfatear la 
presencia de un hombre. 

¡Si pudiéramos olfatear con igual virtud la 
presencia de los cobradores, aunque sea con 
viento en contra! 


í * 


♦ Pekín, la capital de China, es conocida por 
los nativos con el nombre de Chueo-tien-fu, 
que significa obedece al cielo. La capital está 
formada, en realidad, por cuatro ciudades dis¬ 
tintas: La Tsen-Kincheng (ciudad roja prohi¬ 
bida), Huangcheng (ciudad imperial), Nei- 
cheng (ciudad tártara) y Nancheng (ciudad 
del sur). 

Con cada guia de la ciudad s e entrega a los 
turistas, por la dudas, un librito con ejerci¬ 
cios de destrabalenguas. 





Por nOLOMEO 

♦ Para saber si una langosta 
de mar es fresca se le tira un 
poco de la cola. Si ésta vuelve 
con cierta elasticidad a su pri¬ 
mera posición la langosta está 
fresca. 

Es claro que eí procedimiento 
no puede practicarse demasiado 
cómodamente en el restaurante, 
donde nos sirven al animalito sin 
cola o corremos el peligro de 
despertar la molesta curiosidad 
de todo el mundo con el procedi¬ 
miento de verificación ,.. 



SORPRESAS DEL AMOR 


Por GANDARA 



* Refiere Plinio 
que, el primero que 
usó calzado fué un 
habitante de Beo¬ 
da, llamado Tí bus. 


El hombre no se jTv\ 7 (Al: 
imaginaba toa doto- 
res de cabeza quezi ® 
m invento traería, 
con el tiempo, « los maridos inde¬ 
fensos, víctimas de la moda za¬ 
pateril y de las cuentas de las 
respectivas consortes. 


♦ Bajo el reinado de Enrique IV 
de Francia el azúcar se vendía en 
las farmacias, constituyendo un 
objeto de lujo. 

Ai paso que vamos, se corre pe¬ 
ligro de volver al sistema. 


♦ El armadillo po¬ 
see la. estimable ci¬ 
fra de 92 dientes. 

Se sabe de mu¬ 
chos armadillos que 
perdieron su fortu¬ 
na al ponerse en 
manos de un den¬ 
tista. 



v 


DON FULGENCIO 


















DON FULGENCIO (el hombre que no hi*o infonciá) 


Por LINO PALACIC 



hasta luego 

señor 


hasta luego 
señor 


hastaluego 

sehOR 


Hasta luego 

TOMAS 


hasta luego 
tqribio 


HASTA LUEGO 

dosefa 
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LITERATURA EXTRANJERA 




UNA POLEMICA 

“FENOMENO 9 * 


Señor don Lino Palacio: 

Yo no soy poeta. Soy 
un humilde peletero. Pe¬ 
ro he leído mucho y co¬ 
nozco bien el idioma ru¬ 
so, por lo cual me atre¬ 
vo a decir que el soneto 
del gran poeta Nicolás 
Alexandro vitch, vertid o 
al castellano (?) por los 
señores Benigno Bravo, 
Sergio Alexievitch e 
Iván Ivanovitch, no 
puede estar peor tradu¬ 
cido de lo que está. La 
traducción que yo le en¬ 
vío, señor Palacio, ha sido hecha al pie de la letra 
por un poeta argentino que desea ocultar su nombre. 
Dicho vate no conoce el ruso, m 
verdad; pero ha logrado poner en 
verso, con toda exactitud, la tra¬ 
ducción en prosa que yo le pro¬ 
porcioné. * .? 

En las malas versiones publica¬ 
das hasta la fecha se comete el 
grave error, entre otros mil, de 
atribuir a la palabra rusa “sseloni" 
el significado de “violeta", cuando 
es bien sabido que significa "‘ver¬ 
de". Se me dirá que la rima obli¬ 
ga,.. ¡Nada! No habla necesidad 
de buscar rimas en “arde”, como lo 
demuestra la versión que le remi¬ 
to. Además, el original no titula 
“profesor" al protagonista, sino 
que le aplica el término “paradus- 
kaia’\ que es un apodo despectivo, 
algo así como “medicastro" o ÍJ ma~ L 
tásanos". Diré también que el so¬ 
neto original termina con la si¬ 
guiente frase, refiriéndose al en¬ 
fermo: “No se salvarla de la se¬ 
pultura." Y, una de dos: o los tra¬ 
ductores (?) no comprendieron 
esas palabras o desperdiciaron la 
ocasión de rimar “sepultura" con 
"tintura", señal inequivoca de in¬ 
suficiencia. 

Paso por alto los demás errores, 
porque sería el cuento de nunca 
acabar, y saludo a usted con toda 
consideración, 

Í8 


UN MEDICO LISTO 

1 Traducción de Motar Andrtie* i 


Juzgó grave al paciente el matasanos, 
hombre de gran confianza en su criterio. 
V con la triste esposa habló muy serio 
y en términos tal vez alga inhumanos. 


— Señora, mis esfuerzos serán vanos. 

No cabe ya tapujo ni misterio. 

Que el pobre tiene un pie en el cementerio, 
lo prueba el color verde de sus manos. 


— Sus palabras mitigan mi suplicio, 
pues él es tintorero por oficia 
y con jabón se quita la tintura ,,. 


— ¡Dé usted gracias al Todopoderoso, 
porque sin esa profesión su esposo 
no se salvaba de la sepultaba! 


NAKAR ANDRB1EV. 





DON FULGENCIO 

























































TRíPUDIO 


Par UNO PALACIO 



QUE TE PASA NENITO? 


ESTOY CANSADITO 



i* 


22 de dkíetde J 

















































































"MUERTE BURLADA" 


♦ i* 


■ 


'w 


_■ *■ ££*5 




tüffiH 


Entre la refrigeración y 
8mm Richard Dix lo dejan a 
uno helado. El pobre po- 

«. 

ne 11003 ojos en blanco que dan 
miedo. Es, nada menos, un loco 
evadido del manicomio, Para colmo de desdicha, 
se le complica la locura con la amnesia. Y ade¬ 
más debe de ser medio “jettatore”, porque en 
cuanto se le acerca a un gato o a un canario, se 
mueren de susto. Janis Cárter es más valiente y 
lo acompaña hasta el fin de la aventura, aunque 
casi le sale cara, porque en un momento el loco 
está a punto de degollarla. Es entonces cuando 
ella le gana de mano y, blandiendo- una horquilla, 
como Neptuno, lo liquida. ¡Cosas veredes el Cid 
que farán fablar las butacas del Ocean! 


Cf4ÁJ¿ KOI 

di él &ma£dd 

MTON 


"LA MALDICION DE 
LA MOMIA" 

Este señor Lon Chaney 
Jr, no ae achica ni frente 
a la egiptología. Aquí s* escapa 
de una tumba del desierto, ten¬ 
dida Junto al Nüo verde y coco- 
drüero. Aunque, por lo vendado 
que va, parece que se hubiera 
escapado de una ambulancia. 
Después se pone a hacer fecho¬ 
rías en los Estados Unidos. Có¬ 
mo llega, nadie lo sabe, Por qué 
anda rengo, tampoco. La verdad 
es que* impermeable a las balas* 
roba y mata a todo vapor, hasta 
que desaparece en un derrum¬ 
bamiento. En resumen, que la 
maldición de la momia es una 
maldición gitana: “¡Que vayas 
al cine cuando den un episodio 
del "Sanctonim Inflnitum! t: 


CUANDO EN EL CIELO 
l*ASEN LISTA" 


Garlitos 
pie de la 
jad que 
mí". En 


CALIFICACION 


UUIUNTE 


LIVIANA 


lenta 


M 


HOJA 


PESADA 


rom 


Borcosque se toma al 
letra aquello del “Dé¬ 
los niños vengan a 
verdad, a veces pa¬ 
ra bien y otras 
para mal. Esta 
vez para bien. Con 
unos cuantos ángeles 
con caras sucias y 
un actor de méritos 
más largo que su 
apellido — Narciso 
1 báñen Menta —ha¬ 
ce una buena pelícu¬ 
la. De emoción lim¬ 
pia y comunicativa. 
A veces se le va la 
mano en el melodra¬ 
ma como si creyera 
que está dirigiendo a 
Cores para Chile 
Films, pero eso debe 
ser culpa de Tulio 
Demichelli, que es¬ 
cribió el argumento. 
Lo esencial para 
Borcosque son los 
chicos. Y los chicos 
están bien, aunque 
Juan Carlos Barbie- 
ri llore mucho y Al¬ 
taVista se pase un 
poco de vivo. Hay 
que enseñarles desde 
chiquitos a huir de 
los extremos, porque 
la virtud está en el 
medio. Y Borcosque 
en; el medio de ios 
niños. 


"MUDOS TESTIGOS" 


Cuando ano sale del cine se cuenta instintiva¬ 
mente los dedos de la mano, porque los asesi¬ 
nos del film Ies rebanan a las víctimas el ín¬ 
dice diestro. Siete defunciones se suceden antes 
de que Sherlock Holmes dé con el criminal. Pare¬ 
ce que míster Holmes tiene la celebración cada 
vez más lenta. De todos modos, en cuanto se 
apura un poco, se concluye la película. Y. como 
le pagan por metro, él tiene Interés en alargarla. 

Mejor así, por cierto, porque, de pasada, el espectador puede ver, aunque 
de refilón no más, a un gaucho con brillantes bombachas de satén que 

baila un tango llorón y aeanyengado. Y se entera de que en 

M Montevideo se ha implantado ahora la pena de muerte. Co¬ 
sas todas de las cuales los chicos de la platea son también 
testigos, aunque no mudos, porque én el estreno del Nor- 
raandíe chillaron hasta reventarse los pulmones. 
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DON FULGENCIO 


























* Buena noticia 
para Bárbara 
Stanwick: Robert 
Taylor ha sido 
dado de baja y 
vuelve a la vida 
civil. Su retorno 
al cine lo hará 
como productor. 
Porque la guerra 
desarrolla el sen¬ 
tido realista de la 
vida. 


ES teniente Robert Toylor y el almiran¬ 
te Húrdtfort, en Nueve OrEtons. 


SHORT FILM 


★ Es posible que Artistas Argentinos Asocia¬ 
dos contraten a Dolores del Río. Mentasti no 
quiso ser menos y con- 
trató a Imperio Ar¬ 
gentina. Algunos di¬ 
cen que las estrellas 
de segunda mano son 
más baratas. 

i 


★ Cosmos Film anun¬ 
cia "No basta ser cha¬ 
rro”, con Jorge Ne- 
grete a la cabeza del 
reparto. Es lo que to¬ 
do el mundo le venía 
diciendo a Negrete: 
"No basta ser charro. 
Hay que set actor.” 


★ ¿Sabe usted que el 
productor James Fitz- 
patrick está empeña¬ 
do en contratar a Can- 
tinflas para hacer 
"Don Quijote”? 

— Esto, me recuer¬ 
da que Mentasti con¬ 
trató a Zully Moreno' 
para hacer “Georgc 
Sand”. 


+ Los argument stas más fecundos de nuestro 
cine: Petit de Murat, Manzi, Olivari, Pondal 
Ríos... y Victoriano Sardou, Tras “Divor^ons” 
y "Madame Sana Gene” se hará ahora “Odet- 

te”. Mecha Ortíz la protagoniza¬ 
rá para San Miguel. 


s 

LESUE &ROK5 en unot pose 
cama pora que no sé ponga 
en (Urda su sugestiva gracia 
y esbeltez, 
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+ “El puente del cas¬ 
tigo” no es una, pelí¬ 
cula de cowboys. Es 
tan sólo una futura 
película mexicana, de 
la que será estrella 
Ana María Lynch. Lo 
que no se sabe es si el 
castigo será ñora la 

R 

estrella, para los pro¬ 
ductores o para el pü- 
blicc^ 


★ Se ha constituido la F. A. D. 
A., o Filmadora Argentina de 
Aventuras. Todavía no han in¬ 
cluido en su programa ninguna 

película sobre "Las 
aventuras de Mi¬ 
guel Machín andia- 
rena y Ed«ardo 
Morera”. 


-* Alberto Castillo 
viajará a Chile 
siempre y cuando 
Argentina Sono 
Film no le imponga 
el inmediato co¬ 
mienzo de la pelícu¬ 
la para la cual lo 
contrató. Y el buen 
espectador desea 
que Alberto Castillo 
pueda realizar su 
viaje. 













“SINCOPA Y 
PALILLOS" 

Por JORGE TRAWETS 


p Mario Césari, el 
excelente pianista 
de Santander, ha 
formado su peque¬ 
ño conjunto, y a 
partir de mediados 
del corriente hará 
las delicias de los 
concurrentes de 
' La Fragata”, boL 
se de Punta del Es¬ 
te. Oliva t j opito), 
en ei violín; Silvio, 
batería; Alván% contrabajo; Silva, sa- 
xo tenor; Johnny Kraglia, guitarra, y 
George Ross, erooner» forman él equi¬ 
po, que* a no dudar, será un gol de 
media cancha. 

0 La familia que reúne a todos los 
elementos de jasa, hinchas y amigos 
están de duelo. Una ligara muy que¬ 
rida por cierto ha desaparecido del 
ambiente. “Tony 1 * ese muchacho que 
tantas veces antepuso la amistad a to¬ 
do, ya no estará entre nosotros delei¬ 
tándonos, pero su recuerdo y su es¬ 
píritu estará en cada una de las me¬ 
lodías de la música que él tanto que" 
ría y a la cual tanto dio, 










el mundo del jazz 
cha suerte. Probafc 
tes, por unos días 
céntrica, sin Ana 


ue ai am- 
Al frente de 


A Horacio Fo 
sorprende al 
bien ti 

1" 1 *** """ I1M11 ■■ U TI CU 

aprest: 

7 

confitería Cristal 
de] Casino Farec¡ 
Hora.cm r#*ríi. 


uno 
in- 

-ciado en 
jazz y que merece mu- 
loablemente debute 
días, en una confitería 
Mey {prescripción 
meuicñ> + pero, de^de ya T a él y sus 
muchachos, ¡buena suerteI 


0 Después de oír a Hamiíton en s VoU 
veré a verte', solo resta decir: Jt vol- 
veré a escucharte ',.. 

0 ^Radlqttir" parece ser una cósa bas¬ 
tante seria, por cierto. Sabemos que 
por la actuación do Fernando Torres, 
Qrtiz Tirado, Arvizu, ■ Falitos y Fer¬ 
nando Boca en “Lübá’\ de Mar del 
Plata, ha pagado nada menos que 
den mil nacionales, Este Federico,,. 

0 Joe Rlsooli anda inuy equivocado, 
Al músico hay que .pagarle lo que me¬ 
rece, si no va a tener que cambiar 
los músicos continuamente, como le 
está sucediendo, y no recuperará el 
prestigio perdido. 




REPÍTA serrador 

Encabezando una gran compañía de comedias, Pe¬ 
pita Serrador iniciará la próxima temporada del As¬ 
tral, Luego emprenderá una gira por España, Cen- 
troamérlira y Brasil. No sería improbable que visitara 
Estambul de incógnito. ¿Para qué? ¡Vaya a saber 
para qué! 

DIEZ AÑOS DE VIDA 

El 29 de noviembre festejó su décimo aniversario 
Radio El Mundo, Además de transmitirse un progra¬ 
ma extraordinario *que culminó con la gran revista 
nocturna, los dirigentes de la emisora ofrecieron una 
recepción a sus amigos, artistas y avisadores, la que 
alcanzó brillantes contornos. De esta manera se puso 
de relieve el prestigio creciente de LR!. a la que 
hacemos llegar nuestras congratulaciones por el acon¬ 
tecimiento 



NOTABLE NUME¬ 
RO COMICO 


¿REVISTAS? 

¿Qué pasa con el género revisteril? 
¿Lo están tomando a broma, o se pre¬ 
tende ajusticiarlo para que desaparez¬ 
ca? Primero, el Casino, y ahora el 
Salís, amén dei Ateneo ¡a lo del Mai- 
po le llaman comedia musical), pre¬ 
sentan espectáculos que, francamente, 
no justifican ni su presencia en los 
escenarios ni el trabajo de comentar¬ 
ios, La verdad es dolorosa. Pero es la 
verdad. 

CADA VEZ MEJOR 

Fernando Torres ha demostrado de 
una manera terminante ser el mejor 
cantor melódico argentino. Lástima lo 
que nos ha contado el pajarito, (Este 
pajarito no miente nunca, ) Dice que 
Fernando ya no es el muchacho hu¬ 
milde de los primeros tiempos. Está 
algo así como si hubiese viajado en 
barco en medio de un terrible tem¬ 
poral, i Y pensar que lo creíamos a 
salvo de ‘mareos - ’! „ .. 


Otra vea reapare¬ 
ció el ‘Turco" Al i 
Salem de Baraja por 
Ift onda de Radio 
Bel grano, Si le so¬ 
brará gracia que se 
fué A, a baraja con 
!a¿ cuarenta", Su 
don Sancho Panza 
ídoctor Mario Ro~ 
mán de Flores) lo 
acompañó con la 
alegre seriedad ch 
siempre. Buenos 
chistes y situaciones cómicas real me n 
te felices. Resumiendo: ¡Arriba los co¬ 
razones! 

LO MISMO 

si, a Anchan le ocurre lo mismo 
que a San Lorenzo: nunca se sabe 
cuándo estará bien. De pronto uno se 
mucre de risa, pero luego se muer# 
de sueño. Y eso que Meaftos acertó 
con el personaje y se nota preocupa¬ 
ción y habilidad en sus libretos, ¿Des¬ 
preocupación de Anchart, entonces? 



¡CAMPANAS DE VICTORIA! 



Hoy tango que hablar bien de una obra v un poco 
"regular’ de cierto sector de público. "Una campana 
para mi pueblo” tiene todas las características de ter- 
■uira y realidad que Hersey observó en SI- illa cuando 
llegó con el ejército de invasión. Acortando la longi¬ 
tud de la obra y asegurándose l a Interpretación, Bue- 
■ ios Aires tendrá que aplaudir la presencia de una no¬ 
table comedía. Que por ser así justifica la traducción 
de Nicolás Olivarl. En cuanto a los intérpretes, Sebaa- 
lián Oblóla y Melisa Zíni, sus protagonistas, acertados 
v trasuntando plausible huir anidad a sus personajes, 
Y ahora lo desagradable. ¿Por qué causa un sector 
de público "sui generis" se empeña en llegar tarde a la 
sala, demorarse en el vestíbulo durante los entreactos, 
Ubicarse a destiempo y molestar la atención del pú¬ 
blico correcto y el trabajo de los intérpretes? 



PON FULGENCIO 
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DIGALE tf U E «II 


Aní como quien dice... 

Por [BARRETA 


• Era tan intransigente aquel sas¬ 
tre, que sólo tomaba medidas ra¬ 
dicales. 


* El último día de clase el niño 
prodigio volvió a su casa con diez 
puntos de sutura. 


* El empresario de espectáculos 
era tan ignorante, que le quería 
poner "sine qua non" 

* Llegó a ser tan buen caudillo, 
que hasta en la iglesia hada votas. 

* Al pescado no lo pudieron con¬ 
vencer de que al freír sería el reir, 

* Al guarda lo operaron de la cam¬ 
panilla, 

y 

* El peluquero füé nombrado pre¬ 
sidente de la sociedad de fomento, 

* Robó una plancha y, al ser de¬ 
tenido, ofreció su resistencia, 

* El litógrafo tenía un corazón de 
piedra, 

* El mozo sufría un complejo: se 
quedaba cortado, 

1$ diciembre de 1M& 


* El cartero comía a la carta. 

* Un matrimonio de artistas en¬ 
tabló divorcio y cada cual pidió 
su parte. 

* Por meterse en Honduras perdió 
su ciudadanía, 

* Los últimos dias de Juan Strauss 
los pasó medio tócame un vals, 

* El Departamento Nacional de 
Higiene se opone a la fórmula 
de Mosca, 

* Un empleado de la U, T. perdió 
la línea, 

* Luis A. Firpo discrepaba cuando 

ie decían: te pegan en una 

mejilla, pon la otra, 11 

* Era un deshollinador tan irasci¬ 
ble, que por nada se iba al humo. 




XEREZ 

QUINA 

RUIZ 
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Por LINO PALACIO 





EL CHANGADOR. — 

•o sobe que es mu y 


desconfiado? 




EL SEÑOR.—Yo 
te dije, querida, 
que no tomaras ese 
changador porque 
me parecía un ato* 


(andró do 


— ¡El burrito del 
ga y no la siente! 


teniente tiene cor 


voluntad, pero insisto 














































BARULLO CORTINEZ, UN PERIODISTA PORTEÑO 

LA CITA 

Por EL FLACO CAUSA 


E l amor, que tantas víc¬ 
timas ha causado en la huma¬ 
nidad, no ha dejado incólume 
al petiso. Cortínez ha caído en 
sus redes, por el conducto mis¬ 
terioso del hilo telefónico. Per¬ 
geñaba el enano una de sus 
habituales milanesas, cuando 
Jaimito Pérez, el nunca bien 
ponderado Popo.f, le gritó: 

— Che, chiquito, te llaman 
por teléfono. ¡Es una dama? 
— agregó. 

Cortínez se asombró: 

— ¿Una mujer? ¿A mí? 

— ¡Sí! ¡A vos! Alguna que 
no te vió bien la cai*a. 

Se acercó el enano al apara¬ 
to y, después de algunos fin- 
teos previos, estableció un diá¬ 
logo florido con la dulce voz 
de una incógnita, que decía 
conocerlo por referencias y es¬ 
tar ansiosa por hacerlo perso¬ 
nalmente. “Barullo”, espon¬ 
jándose como gato al sol, des¬ 
enterró su léxico más almiba¬ 
rado y todas las frases clisés 
que le ha escuchado al turco 
Salmín, el Casan ova de "El 
Eeo”. 

— ¡Cáete, flaco! — me 
ametralló al terminar el diálo¬ 
go. — ¡Qué churro bárbaro 
que se apuntó el tipo! ¿Vos 
sabes cómo es? 

Yo quise advertirle, tímida¬ 
mente, que si nunca la había 
visto no podía tener una idea 
de si era churro o sí era un 
perfecto esperpento. Pero el 
enano, embalado, no me dejó 
meter cuchara. 

— ¡Qué sabés, papagayo! 
¡Vos me decís eso de bronca! 
¿Qué se creen, que a ustedes 
solos los miran las mujeres? 
¡Muñeca, pibe! ¡Mucha mu¬ 
ñeca! 

1% de diciembre de 


Y siguió regándome, a la 
velocidad de un rematador de 
lotes que se inundan en un do¬ 
mingo que amenaza lluvia. 

Abreviando, digamos que el 
idilio siguió varios días con 
temperatura en ascenso, por 
parte de “Barullo”. Asi las co¬ 
sas, una tarde el enano me no¬ 
tificó gozoso que esa noche, a 
las 23.30, en Charcas y Flori¬ 
da, iba a conocer a su adorado 
tormento. “Barullo” no cabía 
de impaciencia en su raciona¬ 
do pellejo. A las 22 estaba en 
la redacción con el traje de 
las grandes solemnidades y 
una corbata que disfruta de 
todo su afecto. Una corbata 
que usted la mira tres minutos 
fijamente y tiene que inyec¬ 
tarse algo contra la psicatosis. 

Quince minutos antes ya es¬ 
taba “Barullo” en el lugar in¬ 
dicado, oculto detrás de un 
tremendo ramo de flores. El 
tiempo siguió su marcha aje¬ 
no a la ansiedad del petiso. 
Pasaron así 20 minutos. Pasa¬ 
ron 30, y nada. Pasaron 55, y 
la dama misteriosa seguía 
siendo un misterio, A los se¬ 
senta minutos apareció. Apa¬ 
reció la maldad, encarnada en 
el gordo Guerra, Battistesa, el 
uruguayo Craufos y un humil¬ 
de servidor, oportunamente 
puesto en antecedentes de lo 
tramado, quienes preguntaron 
muy finamente a Cortínez si 
el objeto de suá desvelos ha¬ 
bía llegado. El petiso se pro¬ 
nunció por la negativa, visi¬ 
blemente amostazado. Enton¬ 
ces Craufos, lioso célebre en 
ambas orillas del Plata, le ase¬ 
guró que podía presentársela 
“ípso facto”. Y uniendo la ac¬ 
ción a la palabra, hizo adelan¬ 
tar al rollizo Guerra, diciendo 
al mismo tiempo: 

— La señorita Mecha... 

— Encantado, joven — di¬ 
jo la voz argentina de Meehi- 
ta, que así decía llamarse el 
amor del petiso, saliendo de 


las profundidades cavernosas 
de la garganta de Guerra. 

El enano tardó unos segun¬ 
dos en reaccionar, pero cuan¬ 
do la verdad se abrió paso en 
su pelada mollera, necesita¬ 
mos Dios y ayuda para impe¬ 
dir que le hiciera comer el ra¬ 
mo de flores al gordo. Para 
volverlo a su estado normal 
fueron necesarios tres días y 
18 litros de tilo suministrados 
en amplias dosis. 
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— ¡Pobre Louchinoí Se enamoró del gato,,. 


^3. 


v- 

¡&‘ • •; yé\ ; 


“■ £se yq ni sofodo desde que Walt Disney 
le ofreció un con troto. 


me 


¡Alegróte, Juana io! Acebo de comer- 






=S*anJr 


— Aprovechemos ohoro que no nos ve. el guardián 











































LADAS 

DAVILA 





— Tuve 
te, mucho suer¬ 
te, ai conseguir 
este puesto de 
cortero. 



¡Pobre Colibrí! Está colibriyo 



— Tenemos que perno* en ¡o edu¬ 
cación que le daremos a nuestro hijo. 
¡No quiero que sea un burro toda la 
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Biografía de Lucifer González 


Por ESTEBAN ROBLES 


H 

ATENAS nació rompió un Jarrón 
y la tiró una piedra en la cabeza a 
un señor que pasaba por allí. Cuan¬ 
do lo echaron del cielo, doña Rosa, 
la madre, lo sintió mucho y se pasó 
llorando toda aquella noche y ni 
cenó siquiera. Las madres de los 
otros ángeles le decían para con¬ 
solarla: 

— No se preocupe, señora, A lo 
mejor, el porvenir del muchacho 
está en el infierno* Después de todo, 
demonios hay pocos, y, si es listo, 
quizá que con el tiempo llegue a ser 
director de los diablo®, y eso ya es 
un destino muy bueno. 

Y asi pasó. Lucifer fué director 
de los demonios, y la mamá, poco a 

1 • * * .1 * ; ” i'a j 

poco, se conformó con el cargo del 

t*' ° 

hijo, a quien adoraba* Nunca se se- 
paraba de él y lo seguía tratando 
como a un niño, pues para las ma¬ 
drea sm hijos son siempre unos ni¬ 
ños, aunque lleguen a ser jefes de 
estación. 

Doña Rosa, que era muy buena, 
tenía todo el infierno muy arregla- 
dito, y tan limpio, que daba gusto 
estar allí, Ella misma, con sus ma¬ 
nos, hada la comida de los conde¬ 
nados, y mucha gente iba al infier¬ 
no a pasar temporadas solamente 
por comer esas paellas que nadie 
preparaba como doña Eos a, Pero 
Lucifer estaba muy contrariado con 
todas estas cosas. 


— Con una madre así, tan buena, 
no se puede ser Lucifer, ni se puede 
ser demonio, ni se puede ser nada. 

Yo comprendo que ella io hace por 
mí bien, y que una madre siempre 
es una madre* Pero con todo esto 
yo voy perdiendo categoría, y nadie 
me respeta como me debería respe¬ 
tar. Ahora está empeñada en que 
tomemos un chalecifco en el campo 
y que tengamos gallinas. Tampoco 
me quiere dejar salir por las noches, 
y esto ya es intolerable. 

Un día, doña Rosa le dijo: 

— Ya no tienes edad para Ir por 
ahí con esa cola y esos cuernos, co¬ 
mo si estuviésemos en Carnaval. Vas 
haciendo el ridículo, hijo mío. Ma¬ 
ñana mismo, si Dios quiere, te voy 

a comprar unos pantalones de ira- 

■ 

nela gris o marrón y una camisa de 
media manga. También te voy a 
comprar un pijama, y cuando pue¬ 
da te compraré un buen traje azul 
marino. 

Y así lo hiKO. Entonces Lucifer se 
enojó mucho y, de rabia, le tiró 
otra piedra en la cabeza a un señor 
que pasaba por alli. Doña Rosa se 
puso furiosa. Dijo que ya no aguan¬ 
taba más. Le díó un par de cache¬ 
tadas a Lucifer y al día siguiente 
lo metió, por malo, en un asilo co¬ 
rreccional, 

Todavía está allí. 


SEÑOR espiritista;... 
DONDE ME MANDAS... NO VÉ 
QUE SEJE LA*PUERTA* DE LA 
TERRAZA A&IERTA í 




DON FULGENCIO 



























AMOR 


AMOR! 


— ... y además cuento, pora 
con una poskián bastante buena 


Gerardo, ¡el nene me esté preocupando un poco! 


Vílki#:■> 

m. J&4 



T|. ■* 

w /J c 

L | L 



y f v i \ 

— ¡Qué gracioso, Jufio! Casualmente en este mo 
menta estaba pensando en ros. 





























CAUSA Y EFECTO 


fot MARTINEZ 



Uña aventura 


de amor 



Por PLACIDO COLOFON 



VrONOCI cierta BREST una CHINA bastante 
DELA, Era una mujer con lama de FORMOSA, de pro¬ 
fesión farmacéutica y de edad bastante MADURA. Se 
lo pasaba siempre QUETTA en SUBOTICA, a la espe¬ 
ra de clientes. Entretenía sus ocios IRLANDA y tejien¬ 
do* pero por cierto esas labores las hacia muy 
MALMOE. 

Entre TARANTO, aprovechaba otra parte de su 
tiempo haciendo una especie de TALLIN en MADEIRA, 
según me DIJON una persona de su relación. Sin em¬ 
bargo, una ves COPIAPO con bastante acierto un cua¬ 
dro famoso, creo que un GOYA* Sucedió que un clien¬ 
te, bastante CALLAO, algo tímido, se enamoró de ella, 
encontrándole vaya a SAAVEDEA qué atractivo. Para 
demostrarle su afecto le envió un ^bouquet", y ella 
quedó encantada con LAS FLORES. 

Un día salió DRESDE su casa dispuesto a conversar 
con la TIRANA de sus pensamientos y entró a 
SUBOTICA eon el pretexto de comprarle un poco de 
TALCA y cascaras de GRANADA* No se le ocurrió otra 
c-OSAKA. Y conste que esto OBLO cuento tal como 


me lo contaron a mí. Entró, resuelto, y la FORMOSA 
lo interrogó; 

— ¿A qué VIBNA? 

El hizo su pedido, con cierto TÍMOR, aunque la ver¬ 
dad es que ella NIZA-bía de su verdadera intención. 
Y como el TALCA era tan sólo una SFEZIA de polvo 
de mala calidad, le reveló que no servía PARANA. 

— En cambio, a la GRANADA XJFSALA con confian¬ 
za» Y al hablar se puso ROJAS como una amapola. 

Sucedió que el sujeto no tenía FORTALEZA para 
soportar la tentación de empinar el codo cada vez que 
hallaba un poco de GINEBRA a mano, o una botella 
de JEREZ. Naturalmente, a veces quedaba más bo¬ 
rracho que una CUBA; fué así que un día, bebiendo 
MANZANILLO, se agarró una TURKU bárbara. 

Para colmo, le molestaban LOS CAYOS, y parecía 
que caminaba con una CAYENA en cada píe. Claro 
que lo que lo tenía encadenado era la tremenda chupa 
que tenía. Eso le pasa a todos los que LIBANO mucho. 
OPORTO de eso, era un fumador empedernido, y se 
lo pasaba con un HABANA en la boca. Pero a ella eso 
no le Importaba, 

¡Había que VERONA a la pareja! Un día, ya forma¬ 
lizado el noviazgo, el galán le regaló un saco da 
ASTRAKAN, y ella quedó más enamorada DRESDE 
ese momento, Pero, finalmente, él volvió a insistir con 
la bebida: tomó GINEBRA, vino de BURDEOS y cer¬ 
veza ESTRASBURGO. 

La pobre mujer lo vio en ese estado, y desde ese 
momento quedó definitivamente ROTTERDAM el com¬ 
promiso: le dió el PIREO. 



DESATADAS p 0 r choce 

4 ver!No me 

frenñLfqcnr te oíooLpedo $ 

-Oh/...Está borracha!. 
■Quien?.. 



DON FULGENCIO 













































SIMPLIFIQUEMOS 
LA I’ 11 » A 

Por FEtARQLA 


Discúlpeme, señora, ¿sus pequeñas son mellizos? 

“ Si. señal*. Las dos son chibas. 

— ¡Esto es soberbio! Por partida doble. ¿Pero como hace 
usted para saber cuál t¡> cuál? 

— ¡Oh!, es muy fácil. Como usted ve, ésta es ésta y la 
otra es armella, 

— Efectivamente. ¡Qué interesante! Pero, ¿ésta no po¬ 
dría ser la otra? 

— No, porque la otra siempre será aquélla, 

-Estando así el caso, ¿cómo las distingue a una de 
otra? 

— Esto sólo es necesario cuando se resienten y empie¬ 
zan a rivarse con la botella de leche. Entonces yo las sepa¬ 
ro y pbhgo una en una pieza y la otra tu otra pieza. 

— Muy ingenioso. ¿Pero cuál de ellas pone en una pieza 
y cuál en la otra? 

¡Facilísimo! Una vez pongo a una aquí y la otra allá., 
y otra voz pongo la una allá y 3a otra aquí. Na veo que 
t< ,iga nada de complicado. 

— Si. u. Comprendo. Pero, ¿cómo sabe cuál de ellas 
puso en tina pieza? 

-Esto es completamente fácil. Simplemente miro cuál 
está en una pieza, y cuál está en la otra, 

^Naturalmente. Perdone mi torpeza* Yo nunca fui 
bueno en cálculos, Pero si una de ellas está en casa y la 
otra se escapa, ¿cómo puede usted saber cuál se fue y 
cuál se quedó en casa? 

— Esto también es muy simple. Lo único que tengo que 
hacer es mirar a la que está en casa. Luego, la que se 
escapó debe ser necesariamente la otra. Francamente, estoy 
sorprendida de su ignorancia... 






ELLO VERD 


IF» dvlieade trat£iíDl#nta; urto cuidada d**- 
tilciti&ti y, un, largn aííQjcnm*fito #n irub*** 
d* «bU, han. h*cho d* CUBANA 1BAWPY - 
SELLO YEHDE, la btbida qu* »atisf&c* pl*- 
naáiaTita iodos Ío* paladares, por iu aro*3»*« F 
por au íSfiura y psr «xqu&lfó «icmdad. 


líHA í O t [ U * 1 >( 
' IJÍ AAi it,iü 

VMÍJC U£V* -:r YftiVUL'A 
nor.'JnO CU ít'iíHifüP 


iGUALITOS Él tío de Don al d m encuentra con un amigo 
por la calle. Se dan grandes abrazos. De repente, di ® el 
tío de Dona Id: 

-- Es curioso. Se parece usted a mi mujer como una 
gota de agua a otra. La única diferencia es el bigote. 

— ¡Pero sí yo no tengo bigote! — dice el amigo. 

— Pero mi mujer, sí. 


PRECAVIDA Doña Ofelia va a tomar el tren para Sen 
Nicolás. Antes do subir se dirige al jefe de estación: 

— Por favor, dígame: ¿Han revisada bien los frtoos? 
¿Está u*ted seguro de que todos las vagones van en buen 
estado? ¿No habrá bebido alcohol el maquinista? ¿Cree 
usted que no ocurrirá ningún accidente? 

— Pero, ¿por qué me pregunta usted todo eso, señora? 

— Por nada — contesta ella. — Es que llevo en esta 
canasta una docena de huevos y no quisiera que se ms 
rompiesen. 



¿fAH A RiSA TOMA EL 
-i Accidente 


CLARO; £L COCHE l O 
TENGO ASEGURADO Y 
EN CUANTO AL 
—rTRAOE DESHECHO,,, 


CON COMPRAR UN TROPíCAL 
IN ALBíQN HO OSE, ASUNTO j 
í ARREGLADO.^ . 


■ b f/: diru nüu e de 







































































CHAMBO TODOS 
TIENEN RAZON- 


A 


mí me gusta el fútbol. De los 
males, el menos- A otros les tTan las 
carreras, que es peor. Y hay otros 
especímenes que, después de la cuar¬ 
ta, salen apresuradamente del hipó- 
dromo para alcanzar a ver su cua¬ 
dro favorito. ¡Esos están listosI 
Después de once partidos de pri¬ 
mera división para todos los gustos, 
el asar quiso convertir a la 12* fe¬ 
cha en la "Santa Bárbara” del cam¬ 
peonato. Eiver jugaba con Beca el 
match del año- Independiente, a la 
expectativa, con vélez, por si perdía 
Eiver; abajo, Chacarita con Gaste, 
protagonistas de una tragedia, y 
Racing con Gimnasta, mirando 
asustados la fosa preparada, 

El martes me enteré de que las 
designaciones de los referís habla 
sido diferida, "El sorteo lo suspen¬ 
dió la Comisión de Arbitros, para 
que el miércoles lo tratara el Con- 
sajo” Había, de tos ocho jueces ti¬ 
tulares de primera, dos enfermos, 
integrarse el plantel con dos de se¬ 
gunda, podría darse la fatalidad de 
tocarle a un suplente dirigir uno d) 
los partidos más cargados de pól¬ 
vora, Era necesario estudiarlo. Se 
alegaban razones. Tenían razón. 
Algunos consejeros proponían que 
de los seis titulares se eligieran cua¬ 
tro para los partidos donde podría 
arder Troya, y el resto para los otros 
encuentros. Pensando como di r i gen- 
tes, también tenían razón, 

Algunos de los diarios veían "bul¬ 
tos en las sombras”; otros sostenían 
que debía respetarse el sorteo acos 
tumbrado. Los demás alegaban que 


RiVERITO Y BOCARIN 


*1* ** 




debían elegirse de 
acuerdo "'al cli¬ 
ma” del partido, 
y otros afirma¬ 
ban que el sorteo 
“era un error 
f undam ental", 

Eran puntos de 
vista periodísti¬ 
cos. También te¬ 
nían razón, 

11 Consejo re¬ 
solvió sortear los 
seis, titulares pa¬ 
ra los cuatro partidos decisivos y los 
dos restantes, con los dos suplentes, 
para los partidos de menor cuantía, 
Los clubes excluidos de la preferen¬ 
cia protestaron porque no se consi¬ 
deraban “sobras” del campeonato. 
Alegaban razones de ética, También 
tenían razón. 

Un aficionado, comentando ía en™ 
salada, opinaba que con dos referís 
para cada partido el problema estaba 
resuelto. A nosotros nos parfeió bien 
la idea, pero sobre la base de deslg- 
nar uno “a. dedo” y el otro "por sor¬ 
teo”, para conformar a (odas las 
tendencias. Nadie nos puede discu¬ 
tir, También teníamos razón 

Ahora, pensando bien, como todos 
creemos tener razón, sostenemos que 
lo más acertado sería solicitar la co¬ 
laboración del gobierno para que 
nos facilite, como huéspedes de ho¬ 
nor, un salóri en el estable cimiento 
especial de la calle Vieytes, para in¬ 
tercambiar opiniones con los de la 
casa y ver sí encontrarnos la solu¬ 
ción de este caso de chaleco. 


£L QUt TIRA, — Qiga^ referí, ¿n» me hete Wfi tagwdto? 


No es lo mismo "sport" qti© "deportes 

— ¡De nuevo con el vicio de las 
carreras, y sabes que no me gusta! 

— Pero no, m'híja, ¿De dónde sa¬ 
caste eso? 

— Te sentí hablar del clásico del 
domingo. ¿Cuánto perdiste? 

— Te voy a ser sincero , 

Te juro que no perdí , 
porque él clásico al que fui 
ganamos .,, por dos a cero , 

Omisión intencional 

"Disculpe que los moleste (nos di* 
ce un lector en atenta carta, pero 
quisiera saber ¿por qué en la nota 
que publicaron con el titulo de *'He- 
parto de campeonatos” se mencio¬ 
naba a River como campeón “con¬ 
sagrado”, a San Lorenzo como cam¬ 
peón “moral”, a Boca como cam¬ 
peón “de boca” y no se hablaba 
de ios 'Tojos de Avellaneda”? 

Contestamos: Quisimos hacer ho¬ 
nor al nombre de los rojos; lo con¬ 
sideramos “independiente”. 


!••' ' v .v. 

--.v'; -, fiy-sv-.iíi. • - 


Ht GUERRERO 
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FX GORDO 


to. Cuando se acachó para sa¬ 
carla, como un rayo apareció 
o! vigilante y se llevó a los dos, 
a “El Gordo" y a la pelota. 
Una nube de angustia nubló la 
cuadra. Nunca se alzó más vi¬ 
brante el clásico: “¡Que lo lar¬ 
gue!... ¡Que lo largue'" Pe¬ 
ro fué inútil, a “Palito" lo te¬ 
níamos harto, y se llevó, junto 
con i a doble captura, la cinta 
de hilera de todos nosotros. Su¬ 
dorosa caravana de verdaderos 
culpables. 

El “Pelado" y yo nos fuimos 
al conventillo con la doiorosa 
misión de avisarle a la madre. 
Dejó de lavar, hizo callar la 
canilla, levantó al más chico, 
y con él apretado contra el pe¬ 


DEPORTIVAS 


Pot RAFAEL 


cho, despeinada y mojada, sa¬ 
lió maquinalmente a buscar al 
hijo a la comisaría. Una sába¬ 
na, que se había hinchado or- 
gullosa y rebelde, acaso com¬ 
prendió la vergüenza nuestra, 
porque poquito a poco se fué a 
“pique" en la pileta. 

“PELOTA DE TRAPO". 

I ’ # 


Por llegar tarde no lo 
eligieron. Resignado y tran¬ 
quilo, como siempre, sa sentó 
en el cordón de la vereda. Sus 
pies descalzos le hicieron 
“puesta" al color del empe¬ 
drado. Un sobrepique mandó 
la redonda debajo de una cha¬ 
ta. Y allí fué “El Gordo" a 
buscarla para “mojar” un tiri- 


| 

| 

i 

l 


DESDE QUE FALTARON.,. 

GfiECCG y ZUíi£TA, dos ítg robres -..¡¡«c en 
Son iQrenxo significan esperanza rk que d 
ataque ¡fdrífSO'íp na prospera, ftte ítíOnda 
faltaran que caftierczaran a esfumarse faz 
justificadas pretensiones de llegar a! tope 
dei cam peana to. 
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del nuevo rico y la piel de tigre que 
anda suelta por la selva con el ti¬ 
gre adentro. Pablito afirmo el pie en 
el estribo, dio el envión, pegó el sal¬ 
to, el caballo se movió, *, y fuimos 
a escarbario entre un montón de 
aperos que hablan puesto al soh Su¬ 
jetaron al caballo, montó y salimos. 
Cuándo entre dos seres no existe 
afinidad, es una desgracia. Y entre 
el lomo del caballo que galopaba y 
Pablito no existía comprensión. 
Cuando el lomo subía, Pablo bajaba. 
Cuando Pablo bajaba, el lomo subía, 
A veces lo veíamos por el anca, y 
un segundo después se agarraba de 
la cabeza del caballo, como si qui¬ 
siera confiarle algún secreto. El bro¬ 
che fué cuando llegamos a un zan¬ 
jón que divide las fierras. ¿Freno? 
¿No frenó? Es un secreto que bajará 
a la tumba con el caballo. Pablito 
pasó volando junto a nosotros, y un 
segundo después se estaba haciendo 
la cura del reuma, a base de barro, 
en medio del zanjón. 

El segundo día, don Zenón Je dijo 
a Pablito: 

- Lo voy a llevar con el sulky 
para que conozca estos parajes. 

Salieron. Como a las tres horas 
volvió don Zenón solo, y me explicó: 

— Lo dejé en el monte para que 
no sea sonso, Pero no se va a per¬ 
der. Agarra derecho por la arboleda 
y llega hasta aquí... 

A mí me parece que Pablito olió 
el quemado, porque a la tardecita, 

B cuando regresó a la es¬ 
tancia, me dijo: 

— Me vuelvo a la 

- ( ciudad, No me encuen- 

| tro en ambiente. 

Lo acompañamos a la 
\ estación, y cuando iba a 
lAjA salir el tren le dijo don 
% ■' J Zenón: 

— Disculpe, don Pablo, 
si en algo hemos falta- 
' do. i Como somos un po- 
Uyy co sonsos 1.,. 

Y sucedió una cosa 
inaudita- Cuando el tren 
" -i se alejaba, Pablito a^o- 

J mó la cabeza por la. 

ventanilla y gritó: 

< — i Cuando vengan a 

mi barrio me las van a 
pagar! 

A don Zenón tuvimos 
que acostarlo en el ban- 
— co y sujetarlo entre el 
ir v> milico, el jefe de la es* 

'* tacíón y yo, ¡Se revol- 

cuba de risa! 


Y ahora ¿qué me eontás? 

Por ARCO ARCONí 


r ABLITO comentó: 

— Es en la capital donde está la 
verdadera viveza. ¿Qué quieren con 
los provincianos?.,, 

— No crea — respondió don Ze¬ 
nón, capataz de una estancia, - Es 
otro ambiente, nada más.., 

— ¡Qué va a ser! Una vez llegó un 
paisano, miró un tranvía y me dijo: 
; Lq llevan colgao de una cañare 
pescar. ¡Vea cómo camina!” ¡Mire 
qué papel hacen aquí! 

— Bueno le contesté 
un porteño va al campo 
hace la misma figura 
que una lombriz en una 
pileta llena de agua.., 

Y ahí terminó la con¬ 
versación. Pero un mes 
más tarde le dije a Pa¬ 
blo: 

— Me voy al campo a 
pasar quince días. ¿Que- 
rés venir? 

Y vino. 


de asado más lejos del fuego, se 
lo cayó al suelo. Cuando lo mastica¬ 
ba parecía que estaba moliendo 
piedras, 

A la mañana siguiente se preparó 
todo para un :t gaIopito”. Pablito ha¬ 
bía andado mucho a caballo de esos 
que se ven en el basque de Falermo. 
Pero parece ser que entre los caba¬ 
llos que están en la ciudad y los ca¬ 
ballos de] campo existe la misma di* 
ferencla que entre la piel de tigre 
que está extendida en el escritorio 


Cuando 


La primera sorpresa 
la recibió Pablito a las 
pocas horas de llegar a 
la estancia. Habían or¬ 
ganizado un asado al 
aire Ubre, 

— ¡A la criolla í i A la 
criolla! — gritaba don 
Zenón. — Que cada una 
se prenda de ande le 
guste. 

¡Lo que sudó Pablito! 
Se quemó los dedos; se 
chamuscó los pelos, y 
cuandí», bufando y la¬ 
grimeando por el humo, 
pudo cortar el pedacifco 


ATOMITO 


Por DO BAL 


1 
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DON FULGENCIO 









































EL GAUCHO MALAMBO (Guitarrero y pendenciero) 


Por GUTIERREZ 




NUNCA MAS 

tf: volvere 

A HABLAR * 


jquE 

AMtCO 


CüENO, TOMA, PA ^ ' 

QUE RE 3 ÉS DE / ¡CWA-b 
LAGRIMEAR,. ,< CRACIAS 
TAPE CROZ.tA V 


ERAN LOS UL¬ 
TIMOS *,% r 
QUE me 
QUEDABAN^ 


Wí^'í 1 - 


LE COMPRÉ 
E-5TOS BOMBONES 
. ROSAURA. U 


í Si SERA' 
LAD/NO..I 
CON MI PRO 
PIA PLATA 
ME QUtfRE 
QUITAR JLA 
MOVÍA. 


¿malambo me em- \ 

Pfti ESTAS 5 3? .^/ T 




SI LOS ANXICOS NO SON PA LAS 
OCASIONES :¿ PA Que son, EN¬ 
TONCES? i Y VOS “ 

TE LLAMAS CAO 

^ Y~mt. CHO! 


CUENO >A ES HORA DE IR A 
VISITAR A MI NOVIA, LA 
ROSAURA - / 


EL INVITADO 

Don Feneión Granillo, siendo 
diputado, no faltaba a una de las 
“sesiones^ pero no precisamente 
de la Cámara sino de las de mon¬ 
te criollo que tenían lugar en el 
comité central de su partido. En 
cierta ocasión le presentaron a un 
mozo que había degado a sus do¬ 
minios, y queriendo congraciarse 
con él le dijo entre tallada, y ta¬ 
llada: 

— Póngase ai lao mío. Se me ha¬ 
ce que usté me va' dar suerte,,. 

Pero postura que hada el cau¬ 
dillo iba a parar a manos del ban¬ 
quero. Don Fenelón iba juntando 
rabia, y. de cuando en cuando, 
miraba a su invitado. Ha^ta que 
al hacer una postura superior a 
las otras» buscando desquite, y co¬ 
mo se la llevaran, enfrentó al ve¬ 
cino: 

— Vea, mocito; usté no será ye¬ 
ta, ¿sabe?, pero,., ínrnscota tam¬ 
poco es! 


CAMPO AFUERA 

Por FROILAN TREJO 


¡TROPILLA! 

Apego y fortuna del peón de campo. Puntal de 
su laborioso afán y sostén de sus andanzas, ya 
como resero sufrido, ya peregrino en pos de mejor 
suerte al son de 3a cachacienta música del cencerro. 


COMPARACIONES 

Como era muy calvo el mayor 
domo* decía de él uno de lo 
mensuales: 

— Le ha quedao la cabeza come 
rodilla fuera del agua. 

EXPRESIONES GAUCHAS 

Cuando se dice le tiró can tudc 
el rolle por referirse a algo que sí 
ha dicho sin reticencias, la frase 
arranca de una usanza campera: 
la del lazo. Es sabido que hecha 
la armada, el hombre de campe 
retiene en su mano mientras re¬ 
volea los rollos que después se des¬ 
plazarán en el aire hasta qué el 
lazo ciñe a la presa, 

OTROS TIEMPOS 

Cuando quisieron irle con una 
novedad, exclamó: 

— jPero amigo! Sí eso es de i 
tiempo en que se cortaba el trigo 
a bala,,. 
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— Yo so y el hombro de Nerdentbof. . , 
— ¡Mucho gusto! Yo soy el "eslabón per¬ 
dido". 


EVA, — ¿Cómo encontraste la 
manzana? 

ADAN. — Y. , , ohores están a 



— Como es barbi 
lampiño, sufre mucho 
Todos dicen que po 
rece una nena. 


. rV.-. 


EL SABIO ACTUAL — Discúlpen^ 
me, pero me parece que ustedes se 
olvido ron de morirse. 


— Siempre hace io mismo: ti¬ 
ra ta piedra y esconde lo mano. 


— Me parece que va o haber lío, porque 
se han venido con armas... 
































Don Venerando 


Por LAGOS 

Don Venerando entró en una sastrería, 

— ¿Hace usted trajes? — preguntó don Venerando 
al sastre. 

— Naturalmente que hago trajes — respondió el 
sastre. 

— Bien — dijo don Venerando. — ¿Entonces querrá 
usted hacerme un saco para esta gallina? 

Y don Venerando señalaba una canasta vacía que 
llevaba al brazo, 

— íPero si eso es una canasta» — dijo el sastre, 

— - Ya sé que esto es una canasta — replicó don Ve¬ 
nerando, — Pero yo creía que usted no hacía sacos a 
las canastas. Por eso dije que era-una gallina. Pero 
desde el momento que usted hace también sacos para 
canastas, haga usted uno para ésta. 

— Pero es que yo... — balbuceó el sastre, — yo no 
hago sacos para canastas, 

“ íAlai ¿No? — dijo don Venerando. — Entonces 
¿los hace usted para gallinas? 

— No r señor. ¿Por qué lie dte hacer sacos para las 
gallinas? 

— Porque las gallinas no tienen saco — respondió 
don Venerando, — Las gallinas nacen sin saco. SI na¬ 
ciesen con saco sería completamente inútil hacer sacos 
para gallinas, ¿no le parece? Además, también las ca¬ 
nastas nacen sin saco. 

— Yo hago sacos solamente a los hombres — dijo 
el sastre. 

— ¿Y yo qué soy? — preguntó don Venerando, — 
¿Acaso una gallina o una canasta? 

— Usted no, pero esto sí — dijo el sastre señalando 
la canasta. 

— Y porque esto sea una canasta, ¿ya no me hace 
el saco? — preguntó don Venerando sorprendido, — 
¿Sabe usted que me está pareciendo un poco idiota? 
¡Resulta que uno no puede ir a la sastrería con una 
canasta, porque el sastre rehúsa hacer sacos a los 
clientes que llevan canastas! En mi vida he visto cosa 
parecida. 

Y dicho esto, le volvió la espalda y se marchó dando 
un portazo. 

12 de diciembre de 19^5 


LAS COSAS QUE USAMOS 

EL LIBRO 


Por DE LOS LLANOS 


¿V UE es un libro? ¿Cómo es un libro? 
¿Cuántas páginas tiene un libro? ¿Tiene usted 
un libro? Lea usted esta interesante lección. 
El libro es esa cosa tan aburrida que se tiene 
encima de la mesita de luz. El libro se compo¬ 
ne de páginas. Cuando está abierto, entre pá¬ 
gina y página se forma una corriente de aire; 
cuando está cerrado, no. Por eso es conveniente 
que esté cerrado siempre. Así no hay peligro. 
Entre las páginas del libro se encuentra una 
mariposa disecada, una violeta, un boleto de 
tranvía y una postal de Mar del Plata con sa¬ 
ludos de aquella chica que nos dijo la habían 
asaltado al salir del Casino, robándole $ 200 que 
nosotros le facilitamos. Con relación a la mate¬ 
ria de que tratan, los libros se dividen en cien¬ 
tíficos, históricos, literarios y gruesos y delga¬ 
dos. Los .libros literarios, a su vez, pueden ser: 
biográficos, humorísticos, filosóficos, de amor 
e idiotas. Los personajes del libro viven su no¬ 
vela, aun cuando nosotros no los leamos, y si¬ 



guen viviéndola en los estantes de la librería 
o en los quioscos callejeros durante siglos y si¬ 
glos. Tai vez se aburre, y por eso da tristeza 
pensar en ellos. Un libro se divide en: título, 
prólogo, capítulo e índice. El título es casi siem¬ 
pre complicadísimo: "¿Y ahora, pobre hom¬ 
bre?”, ‘'¡Despierta, corazón mío!”, “¿Has vis¬ 
to, Margarita, cómo crecen los trigales?” En 
el índice hay mu¬ 
chos puntitos, y yo, 
cuando era chico, 
creía que había que 
unirlos con el lá 
piz; pero no. Claro 
que esto no es ver¬ 
dad. Cuando yo era 
chico solía estar en 
un rincón tranquila¬ 
mente, sin pensar 
en nada, para no te¬ 
ner que darle tra¬ 
bajo a mi cerebro 
Gracias a esto me 
he hecho todo un 
hombre. 
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I. CAER LA TARIH 


L 


.LEGARON al lado una tapia y 
él empezó a sacsi pi«tiras para entre¬ 
tenerse hasta que consiguió ‘hacer un 
agujero por el que entró bastante aire* 
— Ahora se respira — dijo* 

Se habían conocido en el caballo. Ella 
había montado antes que él* y él había 
montado después que ella* 

-¿Me permite qüe le pague ei caba¬ 
llo? — había dicho él para entablar 
conversación. 

— ¡No faltaba masí Páguelo usted - 
había respondido ella tímidamente* 

Hablaron de cosas triviales. 

— ¿Ha visto usted cómo viene este ca¬ 
ballo de Heno? 

— Sí, sí. i Qué barbaridad! Yo he te¬ 
nido que dejar pasar dos, porque hasta 
iba gente colgada de las patas, 

— Y menos mal que vamos sentados, 
porque la mayoría de las veces tiene uno 
que ir de pie en la cola. 

— ¡Es un escándalo 1 

— ¿El quí es un escándalo? 

— No sé* pero es un escándalo* 

- Lo que no comprendo es por qué 
no ponen más caballos. 

— Yo sí, pero no lo quiero decir, 

El caballo seguía galopando y atrave¬ 
saba i a ciudad echando espuma por la 
boca, humo ix>r la nariz y vino por4a# 
orejas, 

— Hay que ver lo que debe estar ga¬ 
nando la compañía de cabíalos — co¬ 
mentó alguien que se llamaba Enrique 
— Luego dicen que la gente no tiene 
dinero. 

El caballo salió de la ciudad y apa¬ 
recieron las afueras con sus árboles, $ua 
papeles y sus botellas rotas* Ella y él 
desofendieron en la última parada, El 
propuso: 

— ¿Quiere usted que tomemos un po¬ 
co de alte? 

Ella se excusó débilmente: 

— No; muchas gracias. Ya he toma¬ 
do aire en mi casa. 

— Eso no importa, Por eso no se va 
usted a volar* 

-- Es usted muy amable, 

— El amable lo será usted. 

Los dos siguieron andando por el cam¬ 
po. Al principio, en silencio, y sin decir 
"estas bocas son nuestras", De cuando 
en cuando él daba patadas a las pie 
tiras, rompiendo el encanto del silencio 
y la punta del zapato* 

— Da usted patadas a las piedras muy 
bien — dijo ella llena de admiración, 
— Pues nadie me ha enseñado — res¬ 
pondió él. orgulloso, volviendo a dar a 
otra piedra una fuerte patada*— ¿Usted 
no sabe dar patadas a las piedras? 

— Me enseñaron en el colegio, pero ya 
se me ha olvidado. 

— Es una lástima* 

— Mi madre quería ponerme un pro¬ 
fesor; pero mi padre se opuso, porque 
dice que esos son lujos* 

' -l Es que no sólo de pan se vive, 

— Claro que no. Pero eso no tiene 
hada que ver con las piedras. 

La tarde iba cayendo lentamente sobre 
la. paz del campo. Una ráfaga de viento 


Por JAIME NEIRA 

vino hacia ellos, y él> galantemente, le 
ofreció a ella media ráfaga, quedándose 
él con la más pequeña. 

— ¿Quiere usted más? 

— ¡Por Dios! — rechazó ella. — ¡Se va 
usted a quedar sin nada de aíre I 

— No se preocupe. A mi casi no me 
gusta. Lo tomo por vicio. 

Siguieron andando, La tarde habla 
caído tanto que ya estaba en el suelo. 
La luz, la tierra y las botellas rotas in¬ 
vitaban al amor. El se atrevió a aga¬ 
rrarle de una mano que ella tenia en 
la punta de un brazo, y comentó: 

— Tiene usted una mano precios©, 

— ¡Por Dios! No vale nada. Tengo 
también otra. 

— Ya me había dado cuenta, 

— Se fija usted en todo. Es usted 


muy observador* 

-EL observador lo será Usted, 

— ¡Qué más quisiera jo!,., 

Así llegaron al lado de aquella tapia 
en donde él se dedicó a quitar piedras 
para hacer un agujero. Ella se enfadó, 
diciendo que hacía más caso a Las tapias 
que a ella. reconoció que era un hom¬ 
bre extraño, Desde el primer momento 
que la había visto en «1 caballo se ha¬ 
bía enamorado de ella, pero hasta qu^ 
no derribara por completo aquella tapta 
no estaba dispuesto a confesar su amor. 
Ella no quiso oír más y se despidió de 
él paT& agarrar el último caballo, pues 
tenía que volver a su casa antas del 
mes de diciembre. 

— ¿Me llamará usted por teléfono? — 
preguntó él reteniendo su mano, 

— ¿Adonde? — preguntó ella en el ul¬ 
timo forcejeo* 

— A la clínica de enfermedades ner¬ 
viosas del doctor Curalotodo. 

Y metiéndose en el agujero que había 
abierto en la tapia, desapareció. 


< osa* de enamorado* 




—ISeñorita, en su* ops, oxides no sólo 
**n «t rielo f el mor, r« también un seto* 
plano, *i*o mosco, y* buzo y media deceno 
de pencados. 


HERREROS 


•jrt» ■ ' 




jto*,'" 

•i 7&0*» 


jánor mío*- por 

güito tonto cshír «n 4 f nor l , 
pw4*-**Jteas todo *1 «téma## 
aguo. 




PM 




' 


— ¿Qy* « oqiítno roso 
en formo de luoo? 

— fi Iq lima, Julio, 

— ¡Oh* cuentes cosos i9- 
bet, querido!. , , 


-vfi 


























ll«»n Aníbal Yal<*nr«*<‘l 


Era don Aníbal Valcárcel el hom¬ 
bre más respetuoso, más disciplinado y 
obediente que jamás existió. 

También era muy modesto; demasiado 
mode&tú tai vez. Modesto como una vio- 
iota H Y como una violeta se pasaba, en 
efecto, horas y horas escondido entre 
la hierba, perfumando delicadamente el 
ambiento, luis muchachas lo agarraban 
y se adornaban con él la cabeza. 

Además de modesto era tímido; de 
una timidez sin igual. Una vez hubo un 
concurso de tímidos con premios estu¬ 
pendos. ül hubiera ganado seguramente 
y la victoria lo hubiera hecho rico. Pero 
por timidez no tomó parte en el concur¬ 
so. Sin embargo, esta timidez se conver¬ 
tía en él en una virtud secundaria, fren¬ 
te kl sentido de la economía que poseía 
en grado sumamente desarrollado. En 
una ocasión una señora anciana le pre¬ 
guntó; 

— ¿Cuántos años me da usted? 

- Señora — contestó él; - tío le doy 
más que diez, porque no tengo más. Soy 


Por ROBERTO GAZZOU 

padre de familia, ¿sabe usted? Tengo 
que ahorrar para mis hijos 

En eJ fondo era astuto. A fuerza de 
economizar años, cuando murió se des¬ 
cubrió que tensa siglos enteros en el 
banco* Naturalmente, y como siempre 
sucede, las herederos derrocharon en po¬ 
cos meses todo lo que él había acumula¬ 
do fatigosamente durante toda m vida... 

Por eso sería muy conveniente abolir 
los herederos y poner en su lugar aeue- 
tí Hitos, colonias de casas y jardines, co¬ 
sas mucho, más útiles que los herederos. 
¿Qué hacen los herederos? i Derrochar 
3a herencia paterna! Pongan ustedes en 
su lugar un buen acueducto; éste no só¬ 
lo no derrocha fa herencia paterna, sino 
que no fuma, no bebe y no juega. Es útil, 
sobre todo, a la agricultura. Como el 
sf no, feo, pero útil a la agricultura. Me¬ 


jor todavía que el sapo, porque no es 
leo* Tenemos ejemplos de acueductos be** 
11 istmo* deJ tiempo de los romanos. No 
tenemos, por el contrario, ningún ejem¬ 
plo de sapos bellísimo del tiempo de los 
romanos. 

Pero, volviendo al señor Valcáreeh di¬ 
remos que era también disciplinado, obe¬ 
diente y previsor. Era, además, ¿turna- 
mente escrupuloso. Lo razonaba todo, 
quería darse cuenta de todo. "El herede¬ 
ro, hereda t+ — decía. — lf m moderar o, 
modera*'... Pero ¿qué es moderero? Tie¬ 
ne que ser algo. Del mismo modo que 
existe heredero, tiene que haber otra 
palabra que sea moderno, Buscmémoslo 
- pensaba, — Y empezaba a buscarlo. 
Pero no lo encontraba. Sin embargo, no 
se desanimaba. Perseveraba en su idea 
Murió sin haberlo encontrado, 

Tenia, como ya hamo* dicho* muy des¬ 
arrollado el sentido de la economía, Uti¬ 
lizaba todo; no despreciaba nada. Por 
ejemplo, si tenía que decir; u \ Animo! 
¡ Animo V\ o sea pronunciar dos veces 
la misma palabra. Basta con una sola 
vez. La segunda serla un derroche, Y 
por eso, en su lugar, ponsTo una cosa 
úfcú. útilísima, como es la lucha antitu¬ 
berculosa, 

Del mismo modo, en vez de decir: 
“poco a poco", decía: "Foco cresas hi¬ 
dráulicas", substituyendo **1 segundo 
"poco r por estas "presas*, -me dan tra¬ 
bajo a miles de obreros y alegría y bien¬ 
estar a sus familias. 

A todas estas maravillosas y envidia¬ 
ble virtudes anadia don Aníbal 3a más 
envidiabl* v la más rara de todas: la de 
la ingenuidad. Era tan tnvermo, one to¬ 
dos creían une su ingenuidad era finad- 
da y estudiada. Sin embanro, era verds 
tí era. El señor Aníbal, educado ñor sus 
padres muy rígidos en cuestión de moral 
v virtud, no sólo ignoraba todas las cosas 
malas, sino también otras mte no es De¬ 
cido conocer* Llegaba, en su invenid- 
dad, ?t ignorar que si una persona tute 
no sabe nadar se cae al agua, se ahoga. 

Y como ocurre siempre a los virtuo¬ 
sos, que aun viviendo en medio del mal 
pasan por él sin rozarlo, el señor Val- 
cárcel, cuando se cala at a^rua, flotaba; 
si pisaba una cáscara de banana no res¬ 
balaba; se arrojaba de cabeza por la 
ventana sin hacerse daño y tomaba las 
curvas & una velocidad sorprendente* 
pero nunca volcó. Sencillamente porque 
desconocía la existencia de la fuerza 
centrífuga. Creía que era una palabra 
fea. Cuando la oía decir, enrolec^a vio¬ 
lenta mente y se marchaba del café: 
¡Admirable ajamólo de virtud y de tno- 
cent ia! En cambio, no Ignoraba ninguna 
■ V tas cosas útiles. Apreciaba a las abe¬ 
jas y se esforzaba en irritarlas* zumban- 
<iü y tratando de fabricar miel y cera. 
Estimaba & las hormigas y se esforzaba 
en tener antenas. Admiraba a ios mulos 
v caminaba con grandes cargas por los 
bordes de los precipicios, 

¡Pobre señor Aníbal! Ha muerto hace 
unos clias, y este articulo pretende ser un 
omenaje a m memoria. Ustedes dirán 


— ¿Calémonos, Ludovi’ 
co! Yo tango ya los mué- 
bies, 1 o ropa blanco, la 
cris tierna, el piso y tam¬ 
bién un hermoso niño qt¿e 
yo esta en cuarto año del 


— Señorita^ dctde el segundo día que Ja vi mi 
toraxén ha latido jólo por usted. El primer dio no* 
porque temo mucho! tolas que hoctf. . 


’— Señorito, escribana sobre lo or® 
no "t* orno' 4 , porque reiislta que yo 
íov sordo, 


. TM , l n 
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Consúltenos - lo que desee» que 
nosotros lo sacaremos de duda 



¿Creen ustedes que se debe creer a 
lm mujeres? Yo estoy seguro que de 
todo lo que ellas dicen» sólo se debe 
creer exactamente 2a mitad» 


— Muy de acuerdo» Pero ¿qué mitad? 


E0DO1FA. - SAN PEDRO 

EYi este mes voy a contraer matrimo¬ 
nio con un hombre mucho mayor que 
yo, puesto que me lleva veinte años. Yo 
tengo miedo de no ser feliz, ¿Ustedes 
pueden hacen algún pronóstico sobre es¬ 
te matrimonio? 


— Creemos que sera mucha mejor ha¬ 
ce*' lo que aquel cronista hípico de un 
diario: •inventar una disculpa como és¬ 
ta; fí For falta material de espado ho¬ 
mo» decidido publicar mañana el pro¬ 
nóstico de las carreras que se correrán 
hoy.* 

JÜLITÜ, - SANTA FE 


¿Pueden ustedes decirme qué diferen¬ 
cia hay entre "adquirir 1 ' y “comprar* ? 



A mi me perecen exactamente iguales, 
pero no sé cuál de los dos emplear en 
mi conversación» 

— No son iguale*, * Adquirir" es el 
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El día que sea aplicado obli¬ 
gatoriamente el METODO 
CREDE f habrá disminuido no- 
torlímente eí número de ce¬ 
gueras , — PATRONATO NA~ 
CIONAL DE CIEGOS. 


modo elegante de comprar» Ejemplo; s* 
compra un kilo de papas y se adquiere 
un palacete en la avenida Alvear, 

FILOSOFO - TAFALQUR 

¿Qué es un filósofo? 

— Un f ! Iósofo es un loco que t en lugar 
de decir o tic es Napoleón» dice que es 
un filósofo» 

DOLORES» - DOLORES 

Tolos mis novios. Infaliblemente, lo 
primero qua me dicen es esto: f Tü has 
sido mi primer amor.* ¿No creen ustedes 
que los novios son muy poco originales? 

— Tampoco son muy originales las 


mujeres* porque invariablemente a esta 
frase ellas preguntan; “¿De veras? 1 

i* 

‘fr 

MARIA DEL CARMEN» CAPITAL 

Soy escritora- pero tengo veinte años 
jotamente y no sé qué temas tratar. 
Hay algunos que me gustaría escribir y, 
sin embargo, me abstengo porque los 
considero demasiado fuertes, 

— Na se preocupe. Es; rita lo que quie¬ 
ra, Ce nocimos una escritora de diecisie¬ 
te años qiis una ves nos dijo: 4t He es¬ 
crito una novela tan anda* que mi ma¬ 
má me ha prohibido leerla.* 


CARMEN. - CARMELO ÍÍL 0.) 

No comprendo a eso s hombres que se 
rasan toda m vida acompañados de 
mqjeres y no se casan nunca, ¿Com¬ 
prenden ustedes esta actitud? 

— Sí. Es parecida a la de aquel scñvr 
que pasé una semana encerrado en m 
dormitorio, ron un barril de dinamita 
al lado. “¿Por qué te pasas todo el día 
junto a im barrí* de dinamita? 1 ' — le 
prCgnñ'é un amigo, "Es muy sencillo 
— contestó el señor. — Quiero acostum¬ 
brarme a no filmar** 
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¿ESTA USTED SEGURO? 



D ON FULGENCIO les presenta este entrete- 
nimiento para comprobar sí ustedes están in¬ 
cluidos en el grupo de los eruditos, o si acaso la 
memoria les está jugando una mala pasada. Para 
ello tienen que tomar un lápiz y marcar la solu¬ 
ción que consideren exacta- En todos los casos 
pueden ver las respuestas en la página 47 f para 
satisfacción propia o para corregirse. 




4, — ¿Qué substancias 
entran en la composi¬ 
ción del cemento? 


3,—Leyendo cesas de 
la India, habrá trapera» 
do y se habrá caído en 
palabra 'mm^ana"* 
¡Qué quiere fleclr? 


2. — La palabra ma¬ 
meluco' < i usted per do¬ 
ne í) sirve para desig¬ 
nar a; 


teg rafia d* ni 
tas «apitales 


tierra y saltea 
Arcilla y caliza 
Alquitrán y arena 
Jamón y tomate 


Deficiente mental 
Soldado egipcio 
Referee de fútbol 
Enano africano 


U» copetín 
Un pocmn 

Un * W “‘ P Í « J » 1 






' 

.. . „ 

6, — Volvamos s il 

época del cinc mudé y 

dimano*; ¿Qué actriz 

interpreté f '3Ufc dade 

las camellas”? 


¿Cuál de estos 
i se revelé en la 
i muda de "Beau 


7.— Usted, que va 
frecuentemente a ios 
bares, ¿puede decimos 
cuál es la bebida má¿ 
bebida del mundo? 


5- — El nombre de 
Montesquieu, con el que 
es conocido el famoso 
escritor francés, corres¬ 
ponde 


Georgia Brent 
Víetov M»c Laclen 
WniUm Powell 
Pepe Arias 
Cary Grant 


Café 

Cerveza 

Whisky 

Té 

Leche 


Framesc* BertteU 
MacMumy 
Nofins Talin*«S* 
$oli*Bo*án 
PoU Negrt 


A m apellido 
A su título honorífico 
A su apetito 


12.— A ver si se ata¬ 
ja esta trompada y nos 
dice: ¿Qué español es el 
único que fué campeón 
mundial de box? 


10 —Sin querer ser 
extensos, sigamos con 
las extensiones: ¿cuál 
es el dominio británico 
más grande? 

Canadá 

Unión Sudafricana 
Australia 
Nueva Zelandia 
Chivilcoy 


;J 1 ¿; flr n. -V-> V£l J . • 


Uzcudum 
Ignacio Ara 
3ang:hílli 
Hilarlo Martínez 


yeat mt 






15.— Uno de estos 
sabios no dejó escrita 
una obra, ¡Gracias a éll 
¿Cuál fué? 


13.—¿La independen¬ 
cia de qué país simbo¬ 
liza el urutau? 


Solivia 

Chile 

Paraguay 

Ascochlnga 

Uruguay 


hv do 


Platón 
Séneca 
Sócrates 
Aristóteles 
Severino Varela 


• . 


At \'I , hÍ»-“v*Í"' 
-fu£¡|j|ijvvijvii 


mm 
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CAUTA DE I 
MVKIMItO 


VERI DA Matütütü de proa, vetilla de grímpola y 
chinchorro de mi corazón; Te escribo en esta hoja del 
cuadernillo de bitácora porque he gastado todo el papel de 
escribir sacándole brilló al escobillón de popa, ¿Parece, 
mentira, botavara, batiporte y mandarria, que no me 
cribast ¡Te voy a tener que dar en el coco con una jimetga! 

¡Yo también tengo mucho que estudiar, Ala de cangreja?, 
y sin embargo T ono de va: en cuando mi plumo en direc¬ 
ción a ésa, ¡Pluviómetro! 

Espero , Canaleta, que de &gtíí avante, m<uteleriUa, me 
escribirás aunque no sea más que para recibir carias tan 
bonitas corno ésta. 

Teso ÍG jarcia y arrío la pluma, entremiche. 

Tu estera; 

BERGANTIN, 



¿En tgué consiste lo felicidad? 


Por G. BRANCACCI 

VEE acercarse, en el tren o en el tranvía* a un 
señor muy gordo que echa una ojeada al asiento vacío 
que hay a nuestro lado y ver que el señor ése, des¬ 
pués» se aleja. 


♦ Observar que nos miran mientras nadamos. 

♦ Tener un libro con la dedicatoria del autor. 

♦ Tener alguien que después que nos hayamos afei ¬ 
tado nos limpie y guárde la maquinita de afeitar. 


♦ Mirarnos al espejo y comprobar que nos estamos 
poniendo morochos* de tomar el sol. 

♦ Ver que nuestro amigo tiene una corbata exac¬ 
tamente igual n la nuestra y oírle decir que le ha 
costado dos pesos más que a nosotros. 

i 

♦ Tener un chichón en la cabeza y hacérselo ob 
servar a todos* para que digan que es enorme, 

♦ Leer en alta voz, en medio del fastidio general, 
un artículo que nos gusta. 

4 

fc M 

♦ Repetir delante de la familia esc truco de prcsti- 
■ digitación tan gracioso que nos enseñaron en e! caíé. 


UNO DE MEDICOS,,. 

Gonzétat tiene a sw río bastante grave. Y fu tía, uno 
noche, se muere. 

— Doctor — dici Cometer, ustad me había premetido 

curar o mi tío, y Acra remita que st íio muerta, 

\ 

— Sera jorque na ha seguida mí régimen — dice el doctas 

— i Claro quu lo ba seguido! Llevaba un año tomando la* 
medicinas que usted le receto. 

yo te ordené qué las tomase durante dos afias. 


i 


r 


I 


1 

I 

i 
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Decore sus ^raudos rte >*síír pintándola^ 
i\ mano con pinturas “BAXTECO*, apren* 
di*«do con mi pequeño desembolso p| arte 
nuevo áte pintar blusas* vertidos, pañuelos, 
tarteras, zapatos, guantes, sábanas 
hadas, carpetas* mantel*», *te, V... 

^SIEMPRE "GRATIS" _ 

recibirá el suplemento 
para aprender a, TEtfIR* 

KKTEÑ1R, «te eiaro ft 

obscuro x de obscuro a ^fcpr flBÉi 

claro), MERCehíZAK ÜR 

etfétera. k 

Solicite Informes gratis #p'- v O 

raer! blén titanos n recor ^ 

tanda y enviando el en* ' ^*7 

pon deí píe, ¿3^*' 

La A pinturas ‘BÁ X- 
TECO" se egncíeit 

!ÍR:c«mf.»l¿ ffíi h«íí- \ 

tras ttv anemias, vtc- J ¿ , \ /I 

loria íí#, Bwcnar Atrtf. J ?SÉL 


^ ACADEMIAS '‘BAXTECO” 

victoria s $ o < b$, as, íitep, ai 

Nfoibbre ... 

Calle . 

* ’ ... 

Localidad ..,.. w n, 


MODERNA OÍGA N: ZAC tON FEMENINA 


U de diciembre de 19¿5 

























ENTRE BURROS ANDA EL JUEGO 



leño fueron a la cancha para ver el en¬ 
sayo del presunta crack. Be colocaron en 
la tribuna con un reloj de tiempo, mien¬ 
tras el peón llevaba el caballo al sitio 
donde un poste indicador marcaba la 
distancia que había desde ahi al lugar 
de llegada; 1,006 metros, 

— Si o cabalho marca un minuto a 
distancia, o cabalho e mió e eu pago a 
vosé diez mil pesos, 

— I Convenido I 

El pingo no sólo cumplió la hazaña 
prometida, sino que la mejoró, pues no 
sólo salvó la distancia en menos de un 
minuto, sino que la pasó en 58 según* 
dos, 

— I O eabalho es míoí — dijo el bra¬ 
sileño, 

— Bi; está bien, pero ahora vale quince 
mil. Es un crack el que le estoy ven¬ 
diendo. ,, 

— O senhor no e un cabalhero, e un 
chalán, 

— Será; pero ahora vale quince. 


¡Cuidado con la compra de un “crack”! 


'No basta tener dinero para com¬ 
prar caballos de carrera* Ni es suficiente 
tampoco empaparse en los anteceden¬ 
tes de los puros para poder hacer una 
buena adquisición, Hay quien se quema 
las pestañas para resolver el problema 
del cruzamiento ideal y luego sale com¬ 
prando un hijo de Me Caigo y Torta 
Frita, porque en el momento del remate 
éste le relinchaba cada vez que el com¬ 
prador ponía en él su vista, y, en 
cambio, el que él quería comprar le daba 
vuelta la cabeza como si despreciara a 
quien tenia la ambición de adquirirlo 
Hay animalitos caprichosos, y entre es¬ 
tos que tienen sangre azul y remontan 
su árbol genealógico al propio Eclípse, 
que viene a ser algo asi como el Adán 
de la especie humana, muchísimo más. 
De ahí que la compra de un animal de 
carrera tenga sus bemoles y resulte bue¬ 
na si se tienen técnicos asesores, estu¬ 
dios completos sobre las corrientes de 
sangre, un veterinario que entienda mu¬ 
cho, para que dé su sana opinión y 
una suerte bárbara, Además es bueno 
siempre ser un poquito desconfiado. Eso 
viste bien y puede desconcertar al ven¬ 
dedor más chalán de feria que usted 
se encuentre en su camino. Pero tam¬ 
poco hay que extremar tanto la cosa 
que usted pregunte, por ejemplo: 

-Pero, ¿será realmente un caballo 

esto que usted quiere venderme? 

Porque se expondría a poner en evi¬ 
dencia su completa ignorancia sobre el 
difícil arte de comprar un caballo de 
carrera. Hay que demostrar desconfían- 


Por N* N, DI LAS CARRERAS 

ia t pero vestir a ésta con cierta autori¬ 
dad. Por ejemplo: 

— ¿Conque hijo de Pirámide, no? No 
está mal, no está mal; pero para hijo de 
Pirámide lo noto un poco pettea. 

Con ello usted demuestra que sabe 
que los hijos de Pirámide deben tener, 
si hacen honor a su padre, una determi¬ 
nada “alzada". 

También están los que en tren de des¬ 
confianza inquieren sobre las bondades 
de un animal que se lo ofrecen "en ple¬ 
no training y listo para correr". Éstos 
son los casos más difíciles, porque aun¬ 
que usted no quiera no puede dejar de 
pensar, V sí está listo, ¿por qué la ven¬ 
den? Poro ya lo convencerán con la his¬ 
toria de los socios que no se llevan bien 
y quieren disolver i a sociedad, o porque 
se murió el dueño y la viuda no quiere 
tener más caballo para no acordarse del 
finadito,, f 

Asi le pasó a un brasileño amigo mío, 
"multo 7 desconfiado. ofrecieron un 
caballo "listo para correry él exigió 
que demostrara en la pista» en un ensa¬ 
yo privado, que era capaz de correr un 
kilómetro en un minuto. Sí corría en ese 
tiempo no pedia dudarse de que efecti¬ 
vamente el caballo estaba sano y ade¬ 
más tenía condiciones, pues no cualquie¬ 
ra, como no lo corra el sastre, es capaz 
de andar diez cuadras en lo que tarda 
el segundero en darse una vuelta com¬ 
pleta a la esfera del reloj -.. 

Una mañana el vendedor y el brasi- 


— Multo ben. O cabalho e mío en 
quince mil* 

Y cuando el brasileño, desconfiado, fir¬ 
mó el boleto, dió la seña y se fué, el 
vendedor lo llamó ai peón y le dijo: 

— Corriste demasiado al poste y casi 
mg arruinás el negocio. Andá, ponelo en 
su verdadero lugar» no sea cosa que al¬ 
guien se dé cuenta y le vaya con el 
chisme al carioca, 

Ya ustedes ven cómo no basta ser des¬ 
confiado para hacer un buen negocio. 

Otro caso no menos interesante es el 
de aquel que compró a Platero, que era 
muy bueno, y cuyo hermano mayor. 
Filiberto, había salido un mancarrón. El 
cuidador 3c recomendó mucho al nuevo 
propietario, una vez que se lo hubo ven¬ 
dido: 

— Vea, señor, los dos hermanos son 
buenos, pero éste es mejor; lo único que 
le recomiendo es que nunca lo corra 
cuando llueva, pues no sólo no es ba¬ 
rrero, sino que el agua lo excita. Cuando 
usted ve que está por llover, no lo saque 
del box, porque lo puede malograr,, , 

Recomendación muy puesta en razón, 
por otra parte, ya que Platero nó era en 
realidad Platero, sino su hermano Fili¬ 
bustero, con el que sólo se diferenciaba 
por una mancha que tenía en la cara y 
que d avisado cuidador se había encar¬ 
gado de pintarle de color zaino, super¬ 
chería llamada a perdurar hasta que l& 
primera lluvia la pusiera en descubier¬ 
to, ,. 

PON FULGENCIO 
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CANTOS RODADOS 



I* ARUACAS 


SOC1DAD 


Aunque no tuve cofegio 
a nadie supe faltar 


hoy ando medio animado 
con unos trapos doma* 


es que evocando el posado 
se me dió por recordar 



*<!$& 


Come no tengo costumbre 
medía copa me hace mal. 


no me gusto importunar, 
pera charlo demasiado, 


Disculpen sí me he posado 



■ruando tomo un par de tragos u ccs0 f u ¿ por barrocos, 

v me dq pe: festejar. 


la llamaban Soledad. 

■ f 



' i 

ti 


'^■..viííiir.i r Jf*|u 


* 


Na hubo muchacha más guapa 


Soledad! la de Barracas 


que me trajo 



■ ■- 
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LAS CARTAS QUE 
ISO LLEGAIS 




Aquí están las respues¬ 
ta» exactas a lo que se 
pregunta en la pag. 42 


Por ISIDRO J. SARAYO 


la de armas , y eso no puede Que¬ 
dar asú : * 1 

No es por decirle ni porque I 
quiera hacer chismes, pero no es 
la iMpfoma la primera que ka 
pasado por la censura , como 

* * jB nW p 

ahora dicen, y si lo vuelven a, 
repetir me voy a ir a los tribu¬ 
nales, ¡qué tanto embromar! 

Ahí van treinta y cinco pesos 
por el gasto de lo roto, que me 
parece que no se quedaron atrás 
para cobrar, asi que puede orde¬ 
nar su libertad, y por las dudas 
átele las manos a sus vigilantes, 
que las tienen muy sueltas. 

Será justicia. 

GOYO C. V. SOLO. 


Londres. 

Soldado egipcio. 

Un poema. 

Arcilla y caliza. 

A su título hono 
rífico, 

Norma Talmadge 
Té. 

Wílliam Fowell. 
Buenos Aires. 
Canadá. 

Colibrí. 

Sangchilli. 

Paraguay. 

Grecia, 

Sócrates. 

Alpinismo. 


GENERAL SUNCHALES 
Noviembre 15 de 1945, 


Señor comisario y de mi respeto: 

Está bien que la tengan presa 
todavía a la pobre lldefonsa, la 
viuda de Troncoso, por la borra¬ 
chera que se agarró en el baile 
de la quermese y el destrozo que 
hizo en el mostrador, pero que 
le hagan lavar la ropa de los vi¬ 
gilantes, eso no está bien, por¬ 
que la, pobre siempre ha sido de 
buen estómago, y me imagino lo 
agraciada que ha de ser la del 
sargento después de seis /toras 
de recorrida. 

Yo la defiendo porque soy 
procurador y tengo poder para 
reclamarla, dado que hace más 
de dies años somos vecinos de 
pieza, y siempre ella me ha zur¬ 
cido y cosido lo necesario. 

Otra cosa t señor comisario: 
me dice lldefonsa que la han re¬ 
visado de más con el pretexto si 
tenía armas ~ de adonde la po¬ 
bre va a llevar armas; — pero 
como la han visto buena moza y 
lindona han abusado de palpar- 
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Mosca 

ILUSTRACIONES'' HEftttERoS 
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' AÑOS MÁS TARDE, '-OS QlítBCOS MAS 
ADELANTADOS Out XoS FEmcio 3 invEntaQon 

LOS PuEutC s, lq cual RESULTO un CASTO 
inútil ' Puesto que aun no existían los 

RIOS. 


Jf'CM lAAS ElABATE bl«w 
HOMBRE PC PROFUNDA DOCTRINA 

EMf'EMs A densa» sofcne toso 

EST»Í 


En EL PtSTiEQR© PRoSmUl© &L A6ATÉ Suj 
ESTUDIOS^ ROOEAiíO os SOS OISCiPULOÍ SE AHOQO 
con ellos en un praoo, en. presencia de los 

DD$UE$ 6 £ SORCOriA, C RCtAM A NDQ* *• *To qj 

que dentro ce poco rasara por a$ui un rio» J 

EN EFECTO OKI Arto mas TAftOE (|íj 5¿) LOS RIOS 
EMPEZARON A RECORRER LA TIERRA • 


' V TRANSC^RRlCoS UNOS lO AÑOS, PASÓ 
POR DEBAJO p£ UtJ PUENTE, LEVANTANDOSE 
LAS VESTIDURAS V PRECONIZANDO, DE ESTE 

modo, los R'03 « Pero sus con* patriotas, 

WCRERALOS, LO TOMARON A BURLA Y LE 
DESTERRARON * 
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FUEGUINO 


Por JORGE PALACIO 




VAMOS A 
LM 


LOS OFICIOS 

EL PIRATA 

Por OYAP 





El de pirata es un oficio que ha caído en desgracia 
y que en la actualidad cuenta con muy pocos adeptos. 

En realidad» la gente ahora no es tan desinteresada co¬ 
mo antes y son raros los que se dejan cortar una pierna y 
vaciar un ojo para que los demás los admiren como piratas. 

Por otra parte, con los adelantos de la ortopedia no po¬ 
drían usar “pata de palo", sino de esas articuladas con 
las que su dueño no tiene más remedio que pasarse la vida 
bailando o llevando una señora muy robusta en brazos, y 
esto seria denigrante para un pirata que se precie de tal. 

El pirata es "juríglota”, es decir, que sabe jurar en todos 
o casi todos los dialectos del archipiélago malayo, y como 
también es bastante excéntrico, se alimenta de ron y de 
tesoros, 


■'La Mujer del Pirata", aunque parezca horroroso, no es 
del pirata, sino de Salgar!, y en la antigüedad esto fué la 
causa de crueles y sangrientos abordajes. 

Si el pirata ha nacido en Córcega, so llama corsario, y 
entonces se le da patente de corso — que es más o menos 
del mismo tamaño que la de las colectivos ■— y tiene 
piedra Ubre para matar piratas. Hay muchas clases de Cor¬ 
sos,, pero los más famosas son los de Flores y de Belgrana 



Esto os mnv feo, porqué al final de cuentas ellos tam¬ 
bién son piratas y no deben ha¬ 
cerse esas cosas entre piratas. 


Los piratas pueden ser negros, 
rojos o verdes, y si trabajan en el 
Mar Caribe, entonces se llaman 
filibusteros, se vuelven mentirosos 
se dan mucho tono. 

El pirata vive siempre en un 
barco al que, para despistar, le 
pone una bandera negra con unos 
huesos mordidos, con lo que enga¬ 
ñan fácilmente a los gobernado- 
re# ae las islas vecinas, que gene¬ 
ralmente son muy tontos y que no 
se dan cuenta que están tratando 
con piratas hasta que le queman 
el palacio y le roban una hija. 


12 de diciembre de 194$ 
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Leídos vertical mente las iniciales de ios palabras 
colocadas a lo derecha de las definiciones deben 
decir: J. MANRIQUE: "POESIAS AMOROSAS". 

PALABRA S 


JAQUELADAS 

MONTARAZ 

ASEYNE 

NAVICULAR 

RAREFACER 

INDOCTO 

QUINTERNO 

UNICIDAD 

ENERIS 

PERENNE 

OSAC 

EQUIPLE 


SUDSUDESTE 

INNOVARE 

AVIESO 

SUPEDITEN 

ARBOS 

MOQUETA 

ONIS 

REALZARE 

OESED 

SUPERPONED 

AYEPOPE 

SUPERSTITE 
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Necesitaba un tónico 

-“¿Por qué robó esa 
caja de hierro que pesa- 


CASO URGENTE 

— FujS denunciado por 
haber éneontirado una 
cartera^ tn la calle y no 
haberla devuelto, 

— Si ústed encontré esa 
cartera ¡ en la calle, ¿por 
qué no la devolvió? — 
pregunté ei comisarlo, 
*Pqrque erá tarde, 

— ¿Y 1 al día siguiente? 
— Porque estaba ya va¬ 
cía, 


ba 1.000 kilos? 

— Fué en un momento 
de debilidad, señor. 

SECRETO PROFESIONAL 

— ¿Cómo hizo para ro¬ 
bar esa cartera en el 
tranvía? 

— No puedo contestar¬ 
le, comisario, 

— ¿Por qué? 

— Porque yo no doy lec¬ 
ciones de "punga”. 




t*NCE 

La mamá quería a to¬ 
da costa casar a la hija, 
y le decía al preten¬ 
diente: 

— Mire, joven, mi hi¬ 
ja está llena de buenas 
condiciones: sabe pin¬ 
tar, tocar el piano, can¬ 
tar y montar a caballo. 

— jÁy T señora í Si yu 
supiera cocinar, me ca¬ 
saba ron ella inmedia¬ 
tamente 


ERA NEGOCIO 

— A usted se le acu¬ 
sa de haber incitado a 
romper vidrios durante 
la manifestación de 
ayer, ¿Es usted extre¬ 
mista? 

— No, señor: soy vi¬ 
driero, 


CHIFLANDO 

O Aquel tuerto firmó un pagaré a 
la media vista, 

O ¿La esposa del general Pattón 
se llamará Manón? 

O Tepia muy poca cabeza, pero 
muchos sombreros. 


IMPACTO 

Napoleón 1 dijo una vez a 
una señora Italiana dotada 
de gran ingenio: 

— Todos los italianos son 
pérfidos, * 

— Se equivoca usted —■ le 
contestó la señora; — no to¬ 
dos, “ma buona parte”... 


JORNAL DIARIO 

Pftguñtsjbú ei juea: 

— ¿Cómo ha podida usted matar a es® pobre mu¬ 
jer para re borle dos pesos? 

— Y, señor ¡uez: dos pesos de aquí y doi petos 
do allá hocen un jornal reguiaretto. 
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Mal, tírítu qnt 

y r ti tí u l (- ii Ui* 

trajes a rayas» 
de hechura cgm 
waén, purs es 
difícil ai Hjuutre 
Lai-tr loiuciáfr 
4 1 dibujo ¿el 

jfÉiirr#. 
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Envión vontra 
reembolso 


Créditos a 
soto firmo 


Líi Balsmo 
oíürrí C4ii 
Los ira Jes a 
Cuadros.- < íí- 
y e dibujo 
también re* 
íftiltü lílfícií 
i'OjoibiHiJr. 


EMlt.fO BORÁGINA 


No reitemcft ímíuíssI 
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Vedija modelo "CUP* 
PER", cor< 3 perchas y 
divisiones para ropa y 
zapatos, de lona marrón 
con refuerza de cuero, 
especial para oTÍ¿n. 

{Pesa Wt *yf 5 ¡ 9 Q 
los) . $ /O* 


VoUjti modelo ”PAtí 
AIR", de cuero va¬ 
queta fie v. i ble, dis¬ 
tintos colores, t apa 
con cierre relámpa¬ 
go, de 55 cm. (Pesa 
ÍVz kilos), >71 SO 


Sombrerera de lona 
impeimer.ble azul, 
con ribetes de cuero 
y cerradura, de ^5 
cm, (Pesa 1 
kilo) , , . ■ - Í V/fl*" 


írapn ciudadana, Lusiancias 
enormes que el avión «coila 
Y un panorama dor;de el espí¬ 
ritu se renueva en una suce- 
sión de paisajes, 

Pero el moderno avión exige un 
equipaje moderno, ágíL manua¬ 
ble, donde con poco peso pueda 
llevarse mucho, Estas son las 
características esenciales de las 
valijas que presentamos, cons¬ 
truidas con mate ríales liviana 
de excelente calidad. 


Bolsa "CLIP", de to¬ 
la especial, dibujo? 
escoceses, indicada 
para rop*:, zapatos, 
etc., do 50 cm. (Pe* 
sa 700 grfl QQ 
mas). S ^v* # 


"ROLI^AG", Nove¬ 
dosa bolsa de teta, 
varios coloréis* espe¬ 
cial para playa, la¬ 
bores, paseos, ata¬ 
do 55 centímetros. 
{Pesa ■SOO a 
qrCánOB).., $ ^ 0 *' 




Un amplio surtido de valijas, baúles y bolsas de 
viaje encontrará Ud. en nuestra sección valijería. 







RIVADAVIA 1399 

(A MEDIA CUADRA 
OE LA A», OE MAYO) 


TELEFONOS: 

37 1021 al 1026 
































